El “Teatro Negro” de África (La segunda colonización) (Parte II - Anexos)

Anexo I - Arreando la “manada” (cuando  el “Wolfi” feroz se comió a “Caperucita Negra”)
- ¿Necesita África una inyección empresarial?
Un estudio de la UNCTAD pondera el impacto de la Inversión Extranjera Directa (IED) en el desarrollo africano.
(UNCTAD/PRESS/PR/2005/030 - 13/09/05) 

“En su informe de 2005, la UNCTAD sostiene que concentrarse en atraer la IED puede ser un mal camino para la política de desarrollo y que, en determinadas circunstancias puede incluso distorsionar el potencial de crecimiento a largo plazo. Si África quiere beneficiarse de su abundancia de recursos naturales y evitar una desindustrialización prematura tendrá que aplicar políticas más equilibradas.

Presentación sucinta

En los últimos años, los esfuerzos por atraer inversión extranjera directa (IED) han ocupado un lugar destacado en las estrategias de desarrollo económico como elemento clave para financiar el desarrollo en países africanos sin aumentar su endeudamiento. Además, se han generado expectativas de que con la creación de empleo, la transferencia de nuevas tecnologías y la creación de vínculos con el resto de la economía, la IED contribuirá directamente a aliviar la pobreza del continente. Por ello, las reformas de política orientadas a mejorar el entorno de inversiones en países africanos se han centrado cada vez más en atraer IED, sin lograr los resultados esperados ni en lo que respecta a aumentar las corrientes de IED en los sectores productivos ni en acelerar el crecimiento de la economía y la reducción de la pobreza. Hoy día el continente representa sólo del 2 al 3% de las corrientes mundiales, en comparación con el valor máximo del 6% registrado a mediados de los años setenta. Incluso a valores per cápita, la brecha entre África y otras regiones en desarrollo creció considerablemente en los años noventa, y sigue siendo muy grande.

La especial combinación de características geográficas, históricas y estructurales de África ha hecho que la IED se concentre habitualmente en enclaves de producción primaria orientada a la exportación con escasos vínculos con el resto de la economía. Esta situación no ha cambiado mucho en los últimos años y ha contribuido a socavar un proceso de inversión autónomo y dinámico, lo que obedece en particular a que la preocupación por atraer IED mediante una mayor apertura y reducción del Estado ha desviado la atención de los factores determinantes más fundamentales de las corrientes de IED a África, a saber, el tamaño del mercado y el crecimiento, la dotación de recursos y el desarrollo de infraestructura.

En los sectores extractivos, la competencia por atraer inversión ha causado una inflación de incentivos y ha creado lo que algunos observadores describen como "igualación hacia abajo", no solamente en el sentido más estático de ingresos fiscales no percibidos sino también en el de renunciar a las opciones de política necesarias para trazar una senda de crecimiento a largo plazo más dinámica.

En el informe se advierte que la IED supone tantos costos como beneficios para el país receptor y se examina la necesidad de adoptar un enfoque más crítico de la evaluación de la magnitud, tipo e impacto de IED en los países africanos. Se hace un llamamiento para reformular el énfasis unilateral en atraer IED y para reemplazarlo por un enfoque más equilibrado y estratégico adaptado a las condiciones socioeconómicas y problemas de desarrollo de África.

Un nuevo trato para África

En los últimos meses el debate sobre la lucha contra la pobreza en África ha dado grandes pasos: la cancelación de la deuda, la duplicación de la ayuda, la aplicación de condiciones menos severas y el fomento de la confianza y responsabilidad mutuas -medidas todas ellas recomendadas en anteriores informes de la UNCTAD- están ya aceptados como elementos del conjunto de políticas necesarias para alcanzar los objetivos de desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas. El Primer Ministro Británico, Tony Blair, se ha referido a la oportunidad histórica de conseguir que la pobreza sea cosa del pasado. Pero la historia acostumbra a repetirse de formas inesperadas. Antes las empresas extranjeras imprimían al desarrollo africano un rumbo que estaba en contradicción con las necesidades de estos países; hoy día, atraer a esas empresas se suele presentar como la senda que debe seguir la región para llegar a la renovación económica.

La IED, dice el Informe, se ha convertido en la modalidad de financiación del desarrollo preferida por muchos países africanos con la esperanza de que colmará el déficit de inversiones sin que aumente el endeudamiento exterior, y de que aportará multitud de otras ventajas tales como puestos de trabajo, oportunidades de exportación y nuevas tecnologías. Pero, a pesar del gran esfuerzo hecho en el terreno de las políticas económicas, en particular con la adopción de medidas de liberalización, privatización y desregulación, recomendadas todas ellas para atraer la IED, el continente ha recibido una porción muy pequeña de los flujos mundiales de esa inversión: un promedio anual de algo más del 2% de esos flujos entre 2000 y 2004, en comparación con el 4,4% en la década de 1970.

Abrirse a las empresas

Partiendo del reducido volumen de la IED en África, una serie de fallos en la gobernanza han sido interpretados como síntomas de la existencia de un entorno hostil a la presencia de las empresas extranjeras, impidiendo con ello a África beneficiarse de las nuevas oportunidades de crecimiento. Replantear las políticas macroeconómicas, comerciales e industriales para abrir África a las empresas es el remedio que prescriben los programas de ajuste estructural.

Ahora bien, la idea de que abrirse a las empresas extranjeras transformará el clima de inversión en África es una suposición que no ha sido confirmada por el historial de los programas de ajuste ejecutados en los últimos 20 años. Estos programas, se dice en el Informe, “han ayudado poco a modificar el patrón del cambio estructural en la región y a impulsar su integración positiva en la economía mundial” y “han fracasado de forma patente en restablecer un clima económico propicio a la inversión y al empleo”. En el Informe se dice que ambos hechos han contribuido más que los fallos de la gobernanza a limitar y a distorsionar las corrientes de IED con destino a África.

De hecho en el Informe se concluye que es incorrecto considerar a África un elemento atípico en el historial de la IED; el tamaño del mercado, las perspectivas de crecimiento y las estructuras de las exportaciones son lo que cuentan en última instancia para atraer mayores cantidades de IED. Además, las premisas según las cuales la IED está unida a la maquinaria y el equipo, aporta grandes beneficios directos tecnológicos y atrae la inversión local hay que evaluarlas cuidadosamente, in situ, si se quiere evitar el abrigar expectativas irracionales (y tener desilusiones) con respecto a la contribución que puede aportar la IED al desarrollo.

El yugo de la historia

Aunque muchas de las reformas de las décadas de 1980 y 1990 están siendo objeto de un proceso de revisión, la idea de atraer cantidades cada vez mayores de IED sigue vigente como uno de los legados duraderos del enfoque neoliberal del desarrollo, sostiene el Informe. La idea de que la IED es producto del éxito, en vez de crearlo, ha tropezado con cierta resistencia y se ha ignorado casi completamente el hecho de que puede acarrear tanto costos como beneficios.

Sin embargo, el problema de la IED en África es anterior a la crisis de la década de 1980. Los períodos coloniales dejaron mercados pequeños y una posición desequilibrada en el campo de la división internacional del trabajo. Las corrientes de IED estaban enormemente concentradas tanto en lo que se refiere a los países de origen como a los países receptores, atraídas en gran parte hacia los enclaves de producción primaria orientada a la exportación que utilizaban tecnología e insumos intermedios importados. Según el Informe esta situación ha dejado una herencia que aún dura: en la década de 1990 hasta el 80% de las corrientes anuales todavía se dirigían hacia el sector primario, cuando otras regiones en desarrollo avanzaban en una dirección diferente.

El Informe concluye que estas distorsiones estructurales todavía presentes, junto con una serie de limitaciones macroeconómicas, han consolidado un régimen de la IED que se caracteriza por un valor añadido bajo, una limitada reinversión de las ganancias y fuertes aumentos periódicos de los beneficios. Además, las entradas han oscilado mucho, en respuesta a las condiciones en los mercados exteriores y las presiones de las empresas.

Por otro lado, la combinación de la inestabilidad de la IED con la orientación de esta inversión hacia el sector de los recursos naturales no ha cambiado con la reciente reactivación de las corrientes. En efecto, las fusiones y adquisiciones, incluidas las privatizaciones de empresas de servicios públicos (por un total de unos 34.000 millones de dólares entre 2000 y 2004), han supuesto, en algunos años y países, más de la mitad de las corrientes, lo que ha acentuado su inestabilidad.

Un nuevo y difícil camino para África

El reciente y repentino aumento de la IED con destino a África, que superó los 18.000 millones de dólares en 2004, triplicando el promedio anual de la década de 1990, se debe en gran parte a la mayor demanda de carburantes y minerales; con la excepción de uno, todos los diez mayores receptores de IED en 2003 contaban con grandes reservas de minerales y petróleo.

Según se describe en el Informe, los intentos de retrasar las fronteras del sector de las industrias extractivas mediante la venta de las propiedades estatales y la concesión de incentivos a las Empresas Transnacionales (ETN) han contribuido ciertamente a atraer entradas mayores de IED, incluidas las fusiones y adquisiciones por un total de casi 3.000 millones de dólares en 2004. Los movimientos favorables de los precios, los nuevos mercados (incluso en países en desarrollo) y la mayor astucia de los responsables de la política económica han aumentado las esperanzas de que esos sectores ofrezcan mejores perspectivas de desarrollo que en épocas anteriores, animadas por unos precios más elevados que explican las tasas de crecimiento más altas alcanzadas en la región. El Informe hace la advertencia de que no se debe abrigar un optimismo infundado. La posibilidad o no de que la competencia más intensa entre los países africanos por ofrecer generosos incentivos fiscales y de otro tipo a los inversores en el sector de las industrias extractivas se convierta en una carrera por ver quien ofrece más incentivos dependerá del éxito de la gestión de los recursos naturales.

El intento de conciliar las metas generales del desarrollo con los intereses estrechos de las empresas ha estado enfocado principalmente a aumentar los ingresos fiscales reduciendo los impuestos e incrementando las cantidades exportadas. Tras analizar el auge reciente, estimulado por la IED, de las actividades de extracción de oro en Ghana y Tanzania, en el Informe se llega a la conclusión de que es muy poco probable que la política de impulsar la oferta dé frutos; unos ingresos fiscales que han descendido a sólo el 5% de los valores exportados, un valor añadido bajo y unas ganancias netas modestas de divisas han sido la norma. Pero esta experiencia se ha repetido con la política de expansión de los sectores del gas y el petróleo en otros países africanos.

El peligro de quedarse encerrado en un desarrollo de tipo enclave es un peligro real, y no sólo en los sectores de las industrias extractivas; sobre todo en los países donde los salarios bajos, los incentivos fiscales y las monedas devaluadas se utilizan para atraer las redes de producción de las ETN, una elevada dependencia de las importaciones acarrea los consiguientes problemas de balanza de pagos. En el Informe se señala que en algunos países africanos las remesas de utilidades han superado en los últimos años a las entradas totales de IED, en ocasiones en muchos múltiplos.

Nivelación de los costos y los beneficios

La idea de que África es una región que tiene una actitud de rechazo al capital extranjero es un mito. Por el contrario, en el Informe se señala que atraer la IED se ha convertido en la política industrial preferida por muchos gobiernos, que llegan a otorgar a las empresas extranjeras incentivos que prácticamente se asemejan a una subvención, arrumbando con ello las políticas que pretenden impulsar las empresas nacionales y fomentar la inversión interior.

Un enfoque más equilibrado debe sopesar los costos y beneficios de cada país y cada sector: la entrada de capital como resultado de una IED puede ser beneficiosa, pero la salida consiguiente de utilidades puede ser tan elevada que se transforme en un costo considerable; la producción por empresas extranjeras es beneficiosa, pero lo es menos si desplaza a empresas nacionales; el aumento de las exportaciones puede exigir un incremento considerable de las importaciones, con consecuencias inciertas para la balanza de pagos.

Ahora bien, no tener en cuenta estos costos puede hacer que la estructura de los incentivos se oriente hacia los rendimientos rápidos, las inversiones especulativas y los horizontes temporales a corto plazo; los elevados beneficios que suele buscar la IED en África tienen su explicación en la concentración de esta inversión en los sectores extractivos intensivos en capital, donde las rentas (y los riesgos) son particularmente altos. Debe reactivarse la acumulación interior de capital, incluso en el sector público, y tendrán que traspasarse primero los umbrales relativos a la capacidad industrial, los niveles de cualificación y el desarrollo de la infraestructura antes de que la IED empiece a contribuir con más intensidad al desarrollo, dice el Informe.

Replanteamiento de las políticas

Las políticas que pretenden atraer cantidades mayores de IED dando un mayor impulso a una rápida liberalización y a la reducción de la presencia del Estado no darán resultado. Es necesario replantear esas políticas. En el Informe se propone un enfoque en varios frentes:

Considerar seriamente la relación costo-beneficio; evaluar el impacto de la IED en los costos y la rentabilidad de las empresas locales, la magnitud de los efectos indirectos y las vinculaciones productivas, el grado de dependencia de las importaciones y la importancia de la repatriación de utilidades. En las industrias extractivas también deberán tenerse plenamente en cuenta los costos ambientales y sociales. 

Aplicar, siguiendo una cierta secuencia, una combinación de políticas industriales estratégicas, que incluyan la utilización de prescripciones en materia de resultados, de impuestos diferenciados y de barreras a las adquisiciones de empresas, con el fin sobre todo de aprovechar la IED para diversificar la producción con miras a exportar productos no tradicionales. 

Llevar a cabo una mayor elaboración dentro del país de los productos obtenidos de recursos naturales y destinados a la exportación, con el fin de crear valor añadido y ampliar la capacidad industrial. 

Aumentar el margen de maniobra de la política macroeconómica, lo que incluye entre otras cosas los controles selectivos a los flujos de capital, los incentivos fiscales y la autonomía de la política monetaria, con el fin de dar prioridad a la formación interna de capital. 

Canalizar la IED hacia programas de infraestructura financiados mediante la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) con objeto de galvanizar un gran esfuerzo financiero.

Los acuerdos comerciales regionales pueden ayudar a incrementar las exportaciones. Unos mercados mayores también pueden atraer la IED, incluso de otros países en desarrollo, y mejorar la capacidad de negociación con las ETN gracias a la aplicación de políticas armonizadas, a la concesión coordinada de incentivos fiscales y de otra índole y a una mejor vigilancia de la actividad de las empresas. En el Informe se afirma que las industrias extractivas ofrecen un buen campo para estrechar la coordinación de las políticas regionales. También podría aportar lecciones provechosas un nuevo análisis de la experiencia de los países del Asia oriental donde las políticas industriales, la IED y la dinámica regional contribuyeron, en mayor o menor grado, al esfuerzo de industrialización tardía.

El Informe propugna también un replanteamiento de la agenda internacional en el campo de la IED, sobre todo donde se ha estrechado el margen de maniobra con la esperanza de atraer corrientes mayores de inversión. Ese replanteamiento sería útil que comenzase delimitando todo el abanico de opciones a que se podría recurrir para gestionar mejor los costos y beneficios de las entradas de IED, con ayuda de programas de asistencia técnica readaptados para gestionar mejor la integración en función de las necesidades locales. En el Informe se sugiere que se preste especial atención a las condiciones aplicadas a los préstamos de las instituciones multilaterales, esfera en la cual los “medios” han postergado a los “fines” en el momento de elaborar las políticas relativas a la IED. Ahora bien, conseguir la debida coherencia entre las políticas significa también tener en cuenta tanto las iniciativas bilaterales y regionales, que muchas veces van más lejos que los acuerdos multilaterales, como la tenue promesa de atraer cantidades mayores de IED.

Gas y petróleo de África

“Las empresas internacionales, en especial las asiáticas y latinoamericanas, están aumentando sus inversiones en África. Si bien no cabe duda de que el sector de los hidrocarburos de ese continente es ahora muy atractivo, ¿qué parte de los beneficios terminará volcándose en el continente? La respuesta dependerá no sólo de cómo utilicen los gobiernos sus grandes beneficios y ganancias inesperadas, sino también de los esfuerzos que hagan las empresas petroleras para integrarse en las economías receptoras y de la eficacia de las estrategias con contenido local”. (Supachai Panitchpakdi, Secretario General de la UNCTAD)
- ¿Habrá sido 2005 un año clave para los precios de los productos básicos? (8/3/06) 

El índice de precios de productos básicos de la UNCTAD, que aumentó en un 12% entre 2004 y 2005, al parecer se está estabilizando. No todos los países en desarrollo se han beneficiado de este aumento. En algunos sectores, China y la India se han convertido en los principales protagonistas.
El análisis hecho por la UNCTAD de las estadísticas de los precios de los productos básicos, indica que 2005 fue un año clave para los precios de los productos básicos. Desde 2002 se ha registrado una tendencia al alza debido al aumento de la demanda, principalmente en China y la India, y a la especulación en los mercados de los productos básicos.

Existen ahora indicios de que ese aumento podría estar perdiendo impulso como resultado de una disminución del crecimiento económico, el retiro de los fondos de cobertura especulativos y los cambios de las estrategias relativas a las reservas, en particular de metales.

En 2005, el índice de precios de productos básicos de la UNCTAD expresado en dólares corrientes de los EEUU fue aproximadamente un 12% más alto que en 2004, principalmente como resultado de los aumentos de precios en el sector de los metales y minerales (+26%).

Pero estas cifras pueden ser engañosas. Los bruscos aumentos en realidad se produjeron después de fuertes bajas de precios. Por ejemplo, en el caso del café, los precios en aumento todavía no han llegado a los niveles que tenían antes de 1997. Los precios en dólares reales a largo plazo son aún menos notables: los precios globales de los productos básicos son aproximadamente una tercera parte más bajos que el promedio para el período 1975-1985.

Los productores de productos básicos no siempre se han beneficiado plenamente de los aumentos recientes de los precios internacionales en dólares de los productos básicos. La depreciación del dólar de los EEUU significa que los precios expresados en otras monedas han aumentado mucho menos. En África, donde una buena parte de las importaciones se denominan en euros, el aumento de los precios en dólares de las exportaciones no siempre ha significado un aumento del poder adquisitivo.

Las principales posiciones especulativas también han afectado a los precios de los productos básicos. Se estima que actualmente el mercado de futuros detenta productos básicos por un valor de 50.000 millones de dólares de los EEUU.
Otros factores que afectan a los mercados y precios de productos básicos son los siguientes:

· Los casos de solución de diferencias en la Organización Mundial del Comercio; 

· Una mayor concentración en los mercados de los productos básicos que influye en los precios en los distintos eslabones de la cadena de suministros; 

· Los precios del petróleo crudo y los márgenes de las refinerías que aumentaron 40 veces entre 2002 y fines de 2005; 

· El aumento de los costos de transporte (el Índice Báltico de Fletes de Buques de Carga aumentó en más de un 280% entre 2002 y 2005).

Hasta ahora, el rápido crecimiento económico de China y la India ha tenido más efecto en las materias primas industriales que en los alimentos. Pero se prevé que a largo plazo esta tendencia cambiará dado que el aumento de las importaciones de alimentos de China y la India contribuirá a un incremento de los precios de los productos básicos agrícolas. Sin embargo, esto no debería afectar a la tendencia general a la baja de los precios de esos productos.

Pero el crecimiento del volumen de las importaciones de metales y productos alimentarios a China y la India probablemente ofrezca a los países en desarrollo la oportunidad de aumentar sus exportaciones.

No hay una regla fija en relación con los factores que afectan a las tendencias de los mercados de productos básicos. Los cultivos alimentarios dependen de las condiciones meteorológicas y/o las políticas comerciales, mientras que los mercados del caucho y el algodón se ven afectados por los precios de los combustibles y compiten con sustitutos sintéticos de gran intensidad de petróleo cuando los precios de este último están bajos.

Para obtener mayor información sobre los factores que influyen en los mercados de los productos básicos, pueden dirigirse al portal: Infocomm www.unctad.org/infocomm 

Se han seleccionado dos productos básicos para ilustrar las particularidades de cada sector:

Cacao 

Cobre

La base de datos de precios de los productos básicos de la UNCTAD contiene precios de determinados productos básicos, así como índices de precios desde 1960 hasta 2005. La base de datos es actualizada todos los meses. El acceso es por suscripción únicamente. Para obtener mayor información, pueden comunicarse por correo electrónico a: statcomm@unctad.org.
Ejemplo de un producto básico: el cacao 

 Los precios del cacao disminuyeron en alrededor del 1% entre 2004 y 2005, mientras que la producción cayó en un 6% en todo el mundo y en un 10% en África occidental en el mismo período. Esto ocasionó un déficit de unas 50.000 toneladas, tras el superávit de 250.000 toneladas registrado el año anterior. Mientras tanto, la molienda aumentó en un 3% en todo el mundo, alcanzando así un nuevo valor máximo.

Si bien es demasiado temprano para evaluar la evolución del mercado del cacao, los siguientes factores pueden influir en los precios en el futuro cercano:

En el muy corto plazo, la especulación podría hacer aumentar los precios. Algunos fondos de cobertura han comprado el total de las existencias de 15.000 lotes, equivalentes a 150.000 toneladas de cacao, o sea el 5% de la producción mundial. 

El hundimiento de los precios podría estimular un crecimiento a ritmo sostenido de la demanda de cacao y productos derivados del cacao. 

Los precios de explotación agrícola de los principales países productores de cacao han registrado una fuerte baja. Esto se debe al aumento de los costos de transporte, al deterioro de la infraestructura y -en el caso de Côte d´Ivoire- a un aumento de los impuestos. 

Los productores de cacao de África occidental podrían tener que competir con Vietnam, un nuevo actor de gran peso en el mercado.

Ejemplo de un producto básico: el cobre 

Los precios mundiales del cobre aumentaron en un 28,5% en 2005, lo que constituyó un récord. Desde octubre, la especulación en el mercado de futuros, en particular del Organismo Estatal de Reservas de China (State Reserve Bureau) ha influido en los precios.

El aumento de los precios del cobre ha limitado el crecimiento de la demanda, que disminuyó del 8,9% en 2004 al 3,2% a comienzos de 2005. El crecimiento de la oferta previsto para 2006 explica por qué se espera que los precios del cobre se mantengan altos, con una posible baja en los últimos meses del año.

Chile, principal país productor de cobre, ha firmado un acuerdo de libre comercio con China, principal consumidor mundial del metal. El acuerdo, que se prevé entrará en vigor el 1º de julio de 2006, permitirá la exportación, libre de derechos de aduana, de cobre chileno a China”.

- El Trabajo Infantil en África

“Algunos datos clave sobre el trabajo infantil en la región aportados por la Organización Internacional del Trabajo (OIT):
• La OIT ha estimado recientemente que hay unos 217,7 millones de niños de entre 5 y 17 años de edad que trabajan en todo el mundo. Aproximadamente 126,3 millones de ellos lo hacen sometidos a las peores formas de trabajo infantil.

• Aproximadamente 122,3 millones de niños son económicamente activos en Asia y el Pacífico, 49,3 millones en África Subsahariana, 5,7 millones en América Latina y el Caribe y 13,4 millones en otras regiones.

• De los niños que trabajan en el mundo, cuyas edades están comprendidas entre 5 y 14 años, el 69 % lo hace en el sector agrícola, el 9% en el sector industrial y el 22% restante en el sector de los servicios.

• África Subsahariana tiene el más alto índice de niños económicamente activos: el 26,4% de los niños de entre 5 y 14 años de edad de la región trabajan.

• Se estima que en África hay 50.000 niños que son objeto de prostitución y pornografía.

• Se considera que en África unos 120.000 niños menores de 18 años de edad han sido forzados a tomar las armas como soldados, a ser porteadores militares, mensajeros, cocineros o esclavos sexuales.

• Los resultados de la Encuesta nacional de trabajo infantil (IPEC-SIMPOC, 2001) de Ghana indican que 750.000 (el 27,6%) varones, de entre 5 y 14 años de edad, trabajan y 660.000 (el 26,3%) niñas, del mismo grupo de edad, trabajan, lo que arroja como resultado que 1,41 millones (el 27%) de todos los niños de entre 5 y 14 años trabajan.

• El Gobierno de Kenya informó recientemente que 1,9 millones de niños de entre 5 y 17 años de edad trabajaban. Sólo el 3,2% de esos niños han logrado acceder a la enseñanza secundaria y el 12,7% no ha tenido ninguna escolarización.

• Los resultados de la Encuesta nacional de trabajo infantil (IPEC-SIMPOC, 2002) de Malawi indican que 390.000 (el 25,4%) varones, de entre 5 y 14 años de edad, trabajan y 340.000 (el 21,3%) niñas, del mismo grupo de edad, trabajan, lo que arroja como resultado que 730.000 (el 23,3%) de todos los niños de entre 5 y 14 años trabajan.

• De los 13,4 millones de niños de entre 5 y 17 años de edad que se estimaba había en Sudáfrica en 1999, las actividades relacionadas con el trabajo abarcaban a por lo menos al 36% de esos niños.

• Se estimó que en Tanzania continental había 11.965.146 niños de entre 5 y 17 años de edad, lo que representa el 36,7% de la población nacional prevista de 32,6 millones de individuos. La mayoría de esos niños (el 79%) vive en las zonas rurales (encuesta sobre la fuerza de trabajo y trabajo infantil integrada de 2000/2001).

• Según el Gobierno de Zambia, hay aproximadamente 595.000 niños que trabajan en el  país, de los cuales el 58% tienen 14 años o menos de edad. Por consiguiente, esos niños no reúnen las condiciones que exige la Ley de empleo de personas jóvenes para trabajar.

• En Zambia, el 26,3 % (1.225.868) de los niños participaban en alguna actividad económica, sea cual fuere su naturaleza.

Estrategias
Las estrategias del IPEC para África complementan las prioridades de la OIT para la región, sobre todo la reducción de la pobreza, mediante la integración del trabajo decente en los Documentos de estrategia de lucha contra la pobreza y otros programas también de lucha contra la pobreza. Las prioridades de la OIT designan a los niños y a los jóvenes como los grupos más vulnerables, y el programa IPEC se focaliza en algunos de los más pobres dentro de dichos grupos. La labor del IPEC en África se centra en la muy necesaria creación de capacidades, en fortalecer un movimiento panafricano de lucha contra el trabajo infantil y en ofrecer alternativas a los niños y a sus familias. Los programas transnacionales de duración determinada y los programas trasnacionales de gran envergadura dirigidos a combatir las peores formas de trabajo infantil, constituyen una parte importante de la labor del IPEC en la región.

Se está ejecutando una nueva estrategia regional para África Occidental y Central centrada en la formación profesional y la formación de aprendices como instrumentos para combatir el trabajo infantil. También se mantienen las actividades para promover nuevas ratificaciones de los Convenios núms. 182 y 138, y para prestar asistencia a los Estados Miembros a fin de que cumplan con las obligaciones que les imponen esos instrumentos. El 12 de junio de 2005, los gobiernos y los interlocutores sociales de 17 países africanos (de un total de 14 países) firmaron el Llamado a la Acción, y asumieron el compromiso de erradicar el trabajo infantil en las minas y canteras de sus respectivos países.

En el contexto de la pobreza extrema generalizada, las familias dependen de los ingresos de los niños para cubrir sus necesidades básicas, e incluso para sobrevivir. Además, la devastación generalizada provocada por la pandemia del VIH/SIDA, las crisis alimentarias recurrentes, la agitación política y los conflictos armados agudizan el problema.

Siguen existiendo lagunas de conocimiento sobre la magnitud y la naturaleza del problema en África, pese a que se sabe que en muchos países existen algunas de las peores formas de trabajo infantil, como la trata de niños, el uso de niños en conflictos armados, la minería, el trabajo peligroso en la agricultura, la explotación sexual comercial y el trabajo infantil doméstico.

Además, en algunas regiones viven niños en condiciones de esclavitud y en régimen de servidumbre.

Proyectos del IPEC ejecutados en 2004 - 2005
Proyecto de apoyo a programas de duración determinada-6: Ghana, Kenya, Madagascar,

República Unida de Tanzania, Senegal y Sudáfrica.

Programas nacionales-6: Benín, Burkina Faso, Malí, Marruecos, Níger y Togo.

Encuestas nacionales del SIMPOC-7: Completadas: Lesotho, Malawi y Uganda. En curso: Burkina Faso, Côte d’Ivoire, Malí y Senegal.

Proyectos regionales sectoriales: 6

• Conflictos armados - Fase 1: (Burundi, Congo, República Democrática del Congo y

Rwanda).

• Trata de niños - Fases 1 y 2 (Benín, Burkina Faso, Camerún, Côte d’Ivoire, Gabón,

Ghana, Malí, Nigeria y Togo).

• Plantaciones de cacao y agricultura comercial en África Occidental y Central (Camerún, Côte d’Ivoire, Ghana, Guinea y Nigeria).

• Agricultura comercial en África Oriental y Meridional (Kenia, Malawi, República Unida de Tanzania, Uganda y Zambia). (Finalizado en 2005).

• Trabajo infantil doméstico (Kenya, República Unida de Tanzania, Uganda y Zambia).
• Prevención y erradicación del trabajo infantil en las minas de África Occidental (Burkina Faso y Níger). (Previsto para octubre de 2005).

Otros proyectos regionales: 4

• Fortalecimiento de la capacidad regional (Ghana, Kenya, Nigeria, Uganda y Zambia, con actividades en Etiopía, Malawi, Sudáfrica y la República Unida de Tanzania).

• Proyectos regionales de formación y calificación profesional (Ghana, Kenya, República Unida de Tanzania).

• Proyecto regional de formación profesional y formación de aprendices (Benín, Burkina Faso, Malí, Níger, Togo, Madagascar, Marruecos y Senegal).

• Proyecto subregional de lucha contra el trabajo infantil relacionado con el VIH/SIDA en el África Subsahariana (proyectos piloto en Uganda y Zambia).

Proyectos sectoriales en una región o zona de un país en concreto: 1

• Marruecos: peores formas de trabajo infantil en zonas rurales.

- Paul Wolfowitz Remarks: Trade - the Missing Link to Opportunity 

(by Paul Wolfowitz, President, The World Bank Group - National Press Club, Washington, D.C. - December 7, 2005 - Transcript courtesy of the National Press Club)
…“People ask me why does the World Bank matter, why did I take this job; in particular, since I talk so much about Africa, why do I think Africa's important? And many thoughts come to mind when I answer those questions. Five years ago I remember reading a whole account and lots of statistics about sub-Saharan Africa. I was very moved by the terrible conditions in that part of the world.

And one statistic that still sticks in my mind to this day is that by the -- the prediction five years ago that by the year 2005 there would be as many orphans from AIDS in sub-Saharan Africa as there are children east of the Mississippi. I asked my staff the other day whether that prediction in fact had come true, and they said, unfortunately, yes.

When I encounter people in the U.S. or in other developed countries in Europe or in Japan who ask, “Why should we care about Africa”, to me the answer is obvious. Africa has the highest proportion of poor people -- I mean sub-Saharan Africa; it's shorthand, but that's the part I'm talking about most here -- sub- Saharan Africa has the highest proportion of poor people of any region in the world. Roughly half -- slightly more than half of the 600 million people on that vast subcontinent live on less than a dollar a day -- think about that: less than a dollar a day, what we define as not just poverty, but extreme poverty -- a number which has doubled in the last 20 years. Twenty years ago, there were roughly 150 million. Now there are more than 300 million, half the population.

That tragedy is compounded by the HIV/AIDS epidemic and preventable diseases, like malaria, that kill children by the millions every year.

That's why, from the day I was first selected for this job, I said that my first priority would be Africa, to help do what we could at the World Bank to help sub-Saharan Africa reverse the cycle of poverty and deteriorating living conditions.

In fact, my first destination as president of the World Bank was Africa. In a poor village just outside of Ouagadougou, the capital of Burkina Faso, I met some impressive young students whose attitude toward work and study was remarkable. And I was even more impressed that their parents, who are poor people, worked hard to scrape together a hundred dollars a year so their children could go to this school, which was known for quality. It's a place where people are working hard to give their children a better future, and I saw that throughout my travel in Africa.

I really believe that Africa can become a continent of hope and that we at the World Bank -- put more broadly, we who have the advantages of living in developed countries -- have an obligation to help them.

This has been the U.N. Year of Development, the year the international community committed itself to making headway in the fight against poverty and to provide hope to the 1.2 billion people that I mentioned who live on less than a dollar a day.

We've accomplished quite a bit in that year. At the Gleneagles Summit in July, of the eight industrialized countries, the leaders of those countries reached a landmark agreement to double aid to Africa and to cancel the multilateral debt of the world's poorest countries. Two months later, at the annual meetings of the World Bank and the IMF, our shareholders, 184 countries in all, brought that Gleneagles Summit promise closer to fruition. It started with a letter to the World Bank from the finance ministers of those eight countries committing themselves to cover the costs of debt relief dollar for dollar, so that the World Bank would be able to continue serving the long-term needs of the poor. That was crucial in September in accomplishing what Trevor Manuel, the finance minister of South Africa and the head of our Development Committee, described as taking a G-8 agreement in Scotland and bringing it to a G-184 agreement in Washington in September.

This week we've been hosting donor countries in Washington to finalize a viable financial plan which is crucial to implementing that initiative. I met with them this morning, and they are taking the final steps on the path to fulfilling that promise. They are laying out a detailed schedule and burden-sharing arrangements for the additional resources that the donors have promised to IDA, the concessional lending arm of the World Bank. And as we're meeting here at lunch, I'm told by my staff that the Deputies Committee of IDA is in the process of reaching a strong consensus, and will report to the Bank Board positively this week. It's very good news.

But we need to press ahead with other matters, and particularly with a trade agenda. As important as aid is, as important as debt relief is, the opportunities that can be generated by trade are far more significant. Trade is the missing link to jobs and opportunity. Unless the people of Africa and other poor countries have access to markets where they can sell their products, they will not escape poverty or be able to give their children a better future.

Next week, ministers from 148 countries are heading to Hong Kong for the trade talks under the Doha Round called the Doha Development Round. Over the last few weeks, we have seen expectations for progress in Hong Kong diminish as negotiations remain deadlocked over tough issues, and particularly the issue of support by rich countries for their own agricultural producers. The stakes are too high not just for the poor, but for the global economy, to let the trade talks conclude without real progress. The Doha Round represents an important opportunity to rewrite the rules of an unfair trading system that holds back the potential of the poorest people of the world…
Countries sitting at the negotiating table must look beyond their own vested interests. And remember, that if Doha fails, it's the world's poor, those 1.2 billion people who are not represented in Hong Kong, who will suffer the most.

Seventy percent of the world's poor live in rural areas. They depend on agriculture to earn a living and to feed their families. Rich countries, the developed countries, spent $280 billion annually on agricultural supports. Think about that number: $280 billion a year. That's $5 billion a week, or $1 billion for every workday that go to help farmers, often quite rich farmers, in rich countries and paid for by taxpayers and consumers. Ultimately, in fact, it's the taxpayers and consumers in rich countries that shoulder the costs of these support programs. Consumers pay roughly of that total $168 billion a year in higher prices, and taxpayers pay $112 billion a year in direct subsidies.

If you compare those amounts with the amounts spent on aid, the differences are striking. The U.S. and Europe spend up to $3 billion -- excuse me, $3 in support to their farmers for every dollar they spend on aid. For Japan, the figure is even higher: roughly 500 yen spent on their farmers for every hundred yen that goes to development assistance.

But the real damage is not just the waste of resources, it's the damage done to farmers in poor countries who are denied markets to sell their goods.

It's their children who go hungry, who are deprived of clean water, medicine, and the most basic necessities of life.

And agricultural tariffs also hurt poor countries by blocking them from moving up the production chain. Even though 90 percent of the world's cocoa beans are grown in developing countries, those countries produce only 4 percent of the world's chocolate. Why? Because many tariffs escalate with the degree of processing. In Europe, raw cocoa has a tariff of -- negligible tariff of only one- half percent. Semi-processed cocoa, on the other hand, pays about 10 percent. But by the time you get to finished chocolate, the tariff is a prohibitive 30 percent.

A pro-development outcome for Doha can level the playing field with enormous gains for rich and poor countries alike. The World Bank estimates that full liberalization of trade and goods alone could generate $300 billion a year in additional production for the world economy. Developing countries would gain $86 billion of that share, a number larger than the annual total of all development assistance. And those numbers can and will grow as producers in poor countries are able to take advantage of new markets.

Take the case of Rwanda. With market access, Rwanda was able to boost its coffee exports last year to the United States by 166 percent. Coffee exports also make up more than 80 percent of Rwanda's exports to the European Union. And today, Rwanda is growing at about 8 percent a year, in large part because of fast-growing coffee exports.

If the Doha Round does create trading opportunities, the gains will not materialize overnight, however. Many poor countries will need help in taking advantage of new opportunities. They'll need help to build infrastructure, to improve institutions, and to reform weak policies…
To help developing countries break down barriers like that, international donors, including the World Bank, have pledged to add more resources into the trade agenda. We are working closely with our partners in the IMF and the World Trade Organization on what we call an “aid for trade” package to help poor countries improve their investment climate, invest in infrastructure, and empower people.

For the World Bank itself, in just the last two years, our trade- related lending has doubled to a level of $1.1 billion this year, and we expect that number will go up.

But that's not all we're doing. One of the most exciting things I found when I came to the Bank is a project pursued by our private sector on the International Finance Corporation or IFC, called the “Doing Business Report”. That report surveys business regulations in 155 countries and ranks them according to the ease of doing business.

It's an invaluable in helping countries determine where reforms are most needed. I was struck having -- as I said, spent time in Indonesia looking at the obstacles for foreign investors in Indonesia or in other developing countries, more generally -- to realize that that perspective, while valuable, is very different from the perspective of a small businessman in a small country like Burkina, for example.

In Burkina Faso it costs one and a half times per capita income to register a business. And when the per capita income is only $300 a year, that doesn't sound like a large number if you're multinational corporation. If you're a poor Burkina be -- that's what they call themselves -- just trying to scrape money together to get started, it is prohibitive, and the effects are dramatic and I believe could be relatively easily changed by putting a spotlight on those problems, which we're doing.

Another thing we're doing is -- through the IFC -- launching an export-credit facility that addresses the crucial need for export finance in these poor countries. And I was delighted at the early return from this project, which has just been under way for three months, and in just the first three months, the IFC has had to double the projected amounts for these export credits in the first year from 100 million (dollars) to $200 million. And most interesting to me, the demand in Africa has been projected from 4 million (dollars), initially, to now 40 million (dollars). There's a real demand for trade opportunities in the poorest countries of the world, and we need to help them exploit that.

But it's not just about aid, debt relief or trade. Good governance is a crucial piece of the development picture. In the last 40 years, people have learned a lot about what works and what doesn't work in the field of development. And I think we've learned that development is about economics, but it's about much more then just economics. There are other sometimes, I think, almost mistakenly called soft factors -- just because we can't measure them easily doesn't make them that soft -- that influence the ability of countries to develop. And one of those or one that really encompasses many is good governance.

In a system that protects the rule of law, freedom of the press and the role of women in civil society, people can hold their leaders accountable for doing their jobs and doing it well. And the data indicates that they generally do it better in those conditions. When their institutions can ensure accountability and transparency, governments are more likely to make decisions based on the interests of their people. They're more likely to focus on delivering better services, creating jobs and improving people's lives.

The rule of law matters for development because knowing that law can be upheld, that rights are protected, that contracts will be enforced encourages people to invest in their future. And I don't imagine I have to persuade anybody in this room -- if I do, you're probably at the wrong lunch -- but a free press also matters for accountability and therefore for development...

In countries where more women are in political office and in the job market, there is less corruption. That is one more reason why it is so important for women to be full participants in the development process.

Corruption is a disease that drains resources and discourages investment. It is costing the developing world, just in direct costs alone, we estimate, about $80 billion a year, an equal amount to the total of all development assistance. And its larger effects on discouraging economic productivity are almost impossible to calculate. If corruption is not tackled, reforms will have little impact on improving people's lives.

And we in the developed world and we at the World Bank have obligations here as well. As I've commented on many occasions, every corrupt transaction has at least two parties -- unfortunately, sometimes more than two. And if we're talking about bribe-giving in the developing world, very often the bribe giver is a company from a rich country.

And at the World Bank we're working with countries that request our help to strengthen legislation and institutions, so they can combat corruption. We're working to help them recover stolen funds. We had a landmark agreement in September signed between the government of Nigeria and the government of Switzerland to return to the Nigerian people nearly half a billion dollars, $489 million, that had been stolen by the former dictator Abacha and salted away in Swiss banks.

But good governance is not just a challenge for our partner countries, developing and developed ones. It's also important to own operations within the Bank. It's part of our job to protect the resources that we've been entrusted with that need to go to help the poorest people in the world.

And we know very well that Bank-financed projects are vulnerable to corruption, and we're doing something about it. Our internal investigations unit conducts regular audits and vigorously pursues allegations of fraud. An anti-corruption hot line has been set up for firms and individuals, including our own staff, to report on bribes and misuse of funds. And we publicly blacklist firms that engage in bribery in our projects. Last fiscal year we investigated 350 cases.

And we've also set very high standards for our own staff. Our policy on internal corruption and fraud is zero tolerance, and that is applied consistently to staff at all levels in the Bank. It's an area where I -- that I personally feel very strongly about, and I intend to see that we in the Bank match our good words with good actions when it comes to our own conduct.

Let me conclude on the note that development needs to be a well- balanced process that includes all the instruments available and all the elements of society. I've talked about aid; I've talked about debt relief, about trade, about good governance, about fighting corruption. The bottom line is all of this work needs to be measured, though, by the results that we are delivering for the people who depend on us the most: the poorest people of the world, those 1.2 billion people living on less than $1 a day. It's principally for them that the World Bank exists and that we have to work for every day.

I'm very happy that I came into a World Bank with a world-class staff and with excellent management.

Our biggest challenge lies in Africa, and I'm pleased to see that there's a lot changing there. Africans in increasing numbers are stepping up and taking charge of their future.

I saw it vividly in Rwanda. And remember, Rwanda is a country where only 11 years ago genocide claimed the lives of 950,000 people. Nearly a million people were killed. I was especially impressed by one Rwandan woman, by the way, who had worked in the World Bank early in her career, who had a successful business career here in the United States and went back to Rwanda to start a flower-growing business in her country that successfully exports high-quality roses to Europe. I asked her why she did it, and she said, well, I'll tell you what I told a reporter the other day: I came here to grown beautiful flowers on the ashes of genocide. It's partly because of dedicated people like her that Rwanda's economy has been growing well for the last seven years.

But Rwanda's not alone. Africa is on the move, moving away from the hopeless continent which a leading magazine described it on its cover just a few years ago to, I believe, a continent of hope. And my aim, too, is to ensure that we remain focused on helping countries that are doing the right thing to turn the corner, to help them deliver results for their people.

We have to ask ourselves at the World Bank Group every day whether we're doing the best we can to bring hope and opportunity into the lives of the poor, whether the resources made available to us are being spent wisely, so that we can live up to our mission of helping free the world of poverty”.

…Mr. Dunham: A lot of people who have been critical have suggested that you were placed at the World Bank to pursue a Bush administration agenda around the world. How do you see it? What is your role at the World Bank, and what is your relationship vis-à-vis the Bush administration?

Mr. Wolfowitz: Well I guess I should say first of all I work for 184 countries; I don't work for the Bush administration. But I think in fairness it has to be pointed out President Bush does care a lot about these issues. In fact, those statistics I mentioned about AIDS were statistics I was reading in preparation for a meeting with him in Austin five years ago.

American assistance, development assistance has increased substantially. It's way -- under his administration -- way short of where I'd like to see it, but it's moving up. The commitment to AIDS and PEPFAR, the commitment to Millennium Challenge Account, it's real. And I'm not saying this by way of saying it's adequate; what I'm saying is by way of you asked about his agenda, and I feel very much that this priority in Africa is part of this president's agenda.

But more importantly, I think it's part of this country's agenda, the United States. I'm there as an international civil servant, but I can't stop feeling a certain special responsibility as an American. And I really have been delighted to find that Africa is not just an interest of the African-American community here, although that community by the way now includes an impressive number of successful first generation African immigrants -- I've had -- experienced five times in just the last six months random events from a drugstore in Cleveland Park to a shopping mall in Durham, North Carolina of having immigrants from Kenya, Tanzania, Nigeria, Sierra Leone, Senegal come up and thank me for what the bank is doing for Africa.

But there's another strongly interested community, and that's the Evangelical Christian community. Americans understand, I think, the moral importance of trying to do something for Africa. Where I run into the biggest challenge, the biggest scepticism is, okay, we understand that people have a need there, but didn't you just tell us the situation's worse now than it was 20 years ago, and haven't we poured an enormous amount of money in those 20 years? Unfortunately, the answer to both of those questions is yes. But what is different now, I believe, is what I said -- referred to in my opening remarks.

There are a lot of different attitudes in countries like Nigeria and Rwanda, Burkina Faso, Malawi, not uniformly -- there are some that I haven't mentioned; I can't do an exhaustive list. It's an attitude that says corruption is our problem, we have to fight it; it's your problem also, don't just leave it to us. But one finance minister said to me: we need to stop talking to Africa about our colonial history as an excuse. It was a terrible period, it's left us with a terrible burden, but we're not going to solve that by talking about it; we're going to solve it by taking responsibility. And I think that's what's changing and I think the more we can help persuade the American people that things are changing and the money will be well spent, which is why I talk so much about results, I think we can get somewhere”…
- Africa’s Decade of Innovation and Change 

(by Gobind Nankani, Speech for School of International and Public Affairs, Columbia University- New York - 31/3/06)
Setting the Stage

“I am pleased to be part of what I am sure will be a probing discussion of Africa and its future. Africa is a region facing enormous challenges and possessing clear opportunities. For Africans and all of us who work there, it is a region of change and diversity. Africa is also a part of the world where we are seeing both innovation and learning.

As African economies and institutions evolve and forge new partnerships with the rest of the world, it is crucial that development organizations such as the World Bank and academic institutions such as SIPA take stock. We need to cultivate the analytical clarity that will help African leaders and their international partners to discern how best to help more and more African countries onto a path of stability and sustainable, equitable growth.

At the World Bank, we see Africa to be a unique development challenge, one that demands the best analytical tools, and the most passionate commitment, that we can bring. But we also recognize that sustained transformation in Africa depends first on what Africans and their leaders do, and second on how Africa’s international partners support those efforts. So our work must also be about listening, about understanding the mosaic of opportunities and risks that define life for more than 700 million Africans.

The outcome we are working toward with our partners on the Continent is accelerated growth, but it must be growth in which the poor, the rural populations and women can participate. In pushing for growth that is broadly shared, we must look at patterns of exclusion as well as sources of expansion.

Overview

…During what came to be called “The Year of Africa,” development experts, political leaders, and media commentators explained the sense of urgency as arising from a confluence of needs the world could no longer overlook, and opportunities the world could no longer postpone acting on.

Within that sense of urgency, there is a recognition that Africa is changing, and that some of the existing assumptions and categories were both out of date and unhelpful.

Six years ago, The Economist put on its cover an image of chaos and violence in Sierra Leone alongside the caption: “Africa: the Hopeless Continent”. In 2005, the National Geographic devoted a full issue to Africa, making the decision that no single image could capture the Continent today. In place of the usual photograph, the magazine cover levelled an intellectual challenge: “Africa-Whatever You Thought, Think Again.” And clearly, for all of us working in Africa, it is time to think again, to be willing to see Africa with fresh eyes, to be surprised by some of what we see, and to take in both complexity and even contradiction.

But what defines today’s Africa? The needs in Africa are clear enough.

Africa is the one region where the percentage of people living in poverty has increased – to 46%, the highest proportion of poor people anywhere in the world.

Africa is home to more than 60% of all persons living with HIV/AIDS, and Africa accounts for 90% of the one million deaths each year attributable to malaria.

Africa’s population of AIDS orphans is estimated to be 15 million, more than the total population of children in France.

But Africa presents anything but a picture of a static deprivation.

Since 1995, 15 African countries, excluding those with oil resources, have had a median growth rate of 5.3%. These countries represent 35% of Africa’s population.

More importantly, this economic growth is supporting poverty reduction and progress on the Millennium Development Goals. Ghana, Mozambique and Uganda have lifted significant percentages of their citizens over the poverty line in the past decade. For example, from 1992 to 2000, just eight years, Uganda reduced the proportion of people living in absolute poverty to 35% from 56%.

Primary enrolment rates have shot up to nearly 96% in 2003 from 87% in 2002 and 80% in 1980, holding the promise that many more Africans will be in a position to contribute to and benefit from an expanding economy; indeed, the increase appears already to have contributed to a drop in illiteracy rates from 42 percent in 1997 to 35 percent in 2002. In Ghana, literacy rates of citizens over the age of 15 have jumped from 58.5% in 1990 to 73.8% in 2002.

Since a peak in 2002, there has been a steady decline in the number of African conflicts, from 16 to 6. These transitions to peace include some of the longest-running civil wars, such as the 21-year conflict between North and South Sudan, and the protracted wars in Angola and Liberia.

African enterprise, too long marginalized, has begun to show that it can connect constructively to world markets, with pockets of export success in cut flowers, vegetables and clothing.

African leaders, through the African Union and Nepad, are taking ownership in new ways, helping to end conflicts through the AU, and pushing for accountability in economic and political governance through the Nepad’s Peer Review Mechanism.

Africa’s Store of Hope, Optimism

And how do Africans themselves experience this mix of hardship and hope? A recent survey by Gallup International Association of 50,000 people across the world found that Africans are the most optimistic people anywhere. Asked whether 2006 would better than 2005, 57% said yes.

In exploring these findings, a New York Times writer spoke with a Sudanese woman who had escaped the brutal violence in Darfur and was scraping by with her three-month-old son in a refugee camp in Eastern Chad. She stated, with little hesitancy, that her son would go to school, would have access to doctors, along with plenty of meat to eat. So if this Sudanese woman, speaking from an experience of almost unimaginable deprivation, can express such clear confidence in the future, those of us who play a supportive, complementary role, should be willing to step in with some of the things she doesn’t have, despite her remarkable reserves of hope.

For Africa’s Partners: Realism, Optimism

Africa’s development must build on the opportunities and the energy that Africans present. We must be realistic and not shy away from aspects of the African reality that defy easy solutions. But we also can be optimistic, based on the many shifts that are giving Africans more choices, more beneficial connections to the rest of the world, and more tools to succeed. Indeed, the scope of change underway in Africa actually points to a Decade -not a Year- of Africa, because the transformation of the political, social and economic landscape doesn’t happen in a year’s time, and we shouldn’t expect it to…
Conclusion

The Decade of Africa must be about results more than promises. In the final push to achieve as many of the Millennium Development Goals in as many countries as possible, our ability to track the progress is of enormous value. For example, we see that the share of the population lacking access to safe water has dropped to 42% from 51% in 1990, but an accelerated effort is needed to reach the goal of lowering this to 26% by the year 2015.

In that same spirit, the World Bank Africa Action Plan sets out concrete objectives that African leaders and funding partners will be accountable for delivering. Within the plan, 25 initiatives set clear commitments-for example, increased financial support for free primary education in 15 countries. To address the malaria threat, the plan calls for an expansion of the Bank’s Malaria Booster Program by 150 percent in 17 countries. The plan envisions an increase in resource for African development, but it also brings with it an increased emphasis on measurable results.

Countries maintain the lead in designing strategies that build on their particular strengths and address their specific constraints. Africa’s international partners, for their part, need to provide support that is better harmonized and more predictable.

It is critical that the global conversation on Africa continue. But it must be more than a discussion about how much more development assistance or market access the wealthy industrialized nations will offer-important as these considerations are. Rather the conversation must also focus on the resourcefulness that Africans bring to the challenges of building honest and capable states, and encouraging competitive companies that can generate jobs in agriculture, manufacturing and services. We must understand that without Africans’ own investment and leadership, outside efforts -however generous- will falter.

At the same time, studies show that foreign assistance can play a critical complementary role if it supports local solutions to locally diagnosed problems. International market access can be crucial, but companies will only be able to take advantage of them if they have address behind-the-border constraints that have lowered trade revenues over the decades.

What I see currently is a basis for realistic optimism, based primarily on changes in Africa, and also on new approaches among the Continent’s global partners. First, the African leadership -in government, the private sector and civil society- is taking ownership for development on the Continent. Complementing this initiative, we see a new international commitment to increase assistance and make it more effective, and to open markets to African products, particularly agricultural goods. Meanwhile, the significant growth in Asia, particularly China, opens new opportunities for increased trade and investment with that growing region.

I hope we will be able to look back on the millennium’s first decade as the time that Africa put the pieces in place to begin to live into its enormous potential. We will perhaps learn the secret of Africa’s optimistic conviction that today’s child will certainly see the benefits of good education, reliable medical care, and no shortage of meat”. (2006 The World Bank Group, Transcript) 

- Out of Africa: A Needed Surge of Exports to Spur Growth, Cut Poverty
(This op-ed piece by Africa Region Vice President Gobind Nankani was recently featured in a number of African newspapers)
Flowers from Rwanda, music from Mali, clothing from Mauritius, outsourcing services from Ghana: these are among the diverse successes of African entrepreneurs determined to make globalization work for them, their families, and their communities.

Multiplying the successes depends on two things. First, the richer countries, and the developing countries themselves, must honour promises for a pro-development outcome from the World Trade Organization Doha Round negotiations by agreeing to cut their protection and open markets in agriculture, services and manufactures.

Second, African leaders and their international partners must built export-friendly environments on the Continent, which remains a high-cost, high-risk location for most businesses. Without a breakthrough on both fronts, Africa’s prospects of accelerating economic growth and lifting more people out of grinding poverty are negligible…

In Chile, East Asia, and India, experts have helped fuel growth and poverty reduction. And in Africa, it’s clear that exports are linked to growth and higher incomes. For the fastest-growing third of Africa countries since 1997, trade grew as a share of Gross Domestic Product by 8,9 percent, while the slowest growing third experienced growth of only 5,3 percent…

But the global community doesn’t always encourage export success in Africa. Cotton subsidies, particularly in the U.S.s, lower prices and cost West African economies an estimated $ 250 million a year. Tariff escalation penalizes producers when they add value: In the EU, tariffs for cocoa beans are almost zero, but increase to around 10% for semi-processed cocoa and around 30% for chocolate. Specific tariffs on the sugar and milk content of chocolate can also raise this tariff to up to 50 percent in some cases…

In addition to preference erosion, some countries in Africa are concerned about rising food import prices from subsidy reform in rich countries. While losses are likely to be less than feared, countries suffering transitional adjustment cost from liberalization will require support from the international community. The Bank is working with others to design aid programs to help countries cope with any adjustment cost flowing from a new trade agreement and address the domestic constraints that prevent them from taking advantage of new trade opportunities.

Broadly, African countries will need to embrace an agenda of private sector growth, tackling the policies, institutions and physical structures that make global trade a minefield for thousands of African exporters. A number of governments now recognize that African enterprises not only face obstacles in the world’s trade regulations, but within their borders. For example, clothing exports from Uganda are 80% more costly because of high transport cost. Ethiopians face up to 255 days waiting for a telephone connection, compared to 12 in China. Enforcing a contract in Angola requires 865 days. These burdens, described in the Bank’s recent Doing Business 2006 rankings, are holding back hundreds of potentially successful African exporters”…(2006 The World Bank Group, Transcript)
 - Africa’s economy: Aid and growth 
(OECD Observer - Published:  July 2005)
“The recent history of the world’s second largest continent has been plagued by internal conflict, famine and disease. But recent economic prospects for Africa are looking more favourable than they have for a number of years.

Although 2004 was a tough year for Africa, with the humanitarian crisis in the Darfur region of Sudan, strife in Zimbabwe and conflict in Côte d’Ivoire, the continent nonetheless managed to post a 5% increase in economic activity. The rise represents an eight year high for growth across Africa. A closer look suggests this might not be just a one-off.

The latest African Economic Outlook from the OECD Development Centre, which looks at prospects for 29 countries, accounting for some 90% of output, points to a number of factors to explain the region’s strong performance. Higher prices for oil and metals played a significant part, while a notable increase in official development aid as well as improved economic stability also helped. This is hardly just luck.

Take inflation, which reached historical lows of 7.9% in 2004, despite higher oil prices. Generally better weather conditions were a boon on the supply side, but there are other reasons. The CFA countries (Communauté Financière Africaine) -a dozen or so Francophone countries from Chad to Gabon whose franc is pegged to the euro- profited from low inflation worldwide and a cushion against higher dollar-denominated commodity prices.

Those with floating exchange rates also managed well, reaping the benefits of generally prudent monetary policies and the weaker dollar, the new report says. Even in southern Africa, where inflation stayed in double figures, price rises still slowed to around 11% from 16% a year earlier, though Zimbabwe and Angola remained above 20%.

So, where is the growth coming from? For the second year in a row, activity was particularly strong in oil-producing countries, as new oil fields came on stream in Angola, Chad and Equatorial Guinea. Metal prices have also soared. Agricultural production has picked up after the drought that affected some eastern, central and southern African countries in 2003, and the locust infestation that afflicted west and north African countries in 2004 has been contained.

Central Africa led the way in growth terms with an estimated real GDP increase of 14.4% in 2004, though this should slow to trend levels of about 4-6% in 2005-2006. Equatorial Guinea and Congo profited from higher oil prices and increased production capacity.

East Africa recorded the second highest real GDP growth. After struggling with devastating crop failure in 2003, Ethiopia returned to growth in 2004. Activity in this region is forecast to remain robust in the coming two years, although Mauritius and Madagascar will face strong competition in the textile sector from China with the end of the Multi-Fibre Accord, the report says.

North Africa is expected to continue strong in 2005-2006, led by Egypt, though oil-producing Algeria is facing capacity problems.

Despite the general rise in economic activity, West Africa recorded a sharp slowdown in growth last year. Although prospects are more robust for 2005 and 2006, there are risks. The area remains plagued by the continued political turmoil in Côte d’Ivoire, one of the region’s key economies. Nigeria, Africa’s most populous country and largest oil producer, saw growth slow to 3.7% as capacity constraints and labour unrest took their toll.

Southern Africa is another region affected by turmoil, with Zimbabwe in crisis, but growth has been robust, thanks to high prices for South African and Angolan commodities. Oil is not the only source of this increased activity; metal prices jumped 16% in 2004, buoyed by strong demand in China for everything from Zambian copper to gold from South Africa, the world’s leading producer.

The general rise in global commodity prices has had a positive impact on the trade balances of many African countries, although oil prices have hurt importers. Exporters of oil and metal ore have been the real winners. For most other countries, gains from higher-priced commodity exports have been roughly equivalent to losses from more expensive oil. Prices of some commodities have fallen though, such as cocoa in 2003-2004 and cotton in 2004, affecting the trade balances of west African countries like Mali and Benin. This volatility is a reminder of Africa’s dependency on the commodity markets, which can threaten even oil and metal producers.

The African Economic Outlook is quite upbeat about overall growth prospects, posting a solid average of around 5% for 2005-2006. The forecast relies on a buoyant global economy though, as well as fewer regional conflicts and good weather conditions. None of these can be assured of course, but as the report suggests, struggling to gain market access makes matters worse.

The report urges sharper reductions in harmful agricultural subsidies from importers, and the elimination of trade barriers that squeeze African goods out of global markets. It calls for real progress in talks on trade for development, in particular the Doha round, and the accompanying need for policies that will make it easier for the continent to cope with swings in commodity prices and the challenges posed by globalisation. Development aid is one of those policies”…

Africa's prospects
Average economic growth rates of African regions, %

	Region
	1996-2000
	2003
	2004(e)
	2005(p)
	2006(p)

	Central Africa
	3.9
	5.0
	14.4
	4.1
	5.5

	East Africa
	4.1
	2.3
	6.8
	5.2
	5.1

	North Africa
	4.3
	5.1
	4.6
	4.8
	5.2

	Southern Africa
	3.1
	2.6
	4.0
	4.6
	5.2

	West Africa
	3.6
	7.0
	3.4
	4.9
	4.8

	Total
	3.8
	4.4
	5.1
	4.7
	5.2


Note: Due to lack of data, these aggregates do not include Liberia and Somalia.

Source: Author's (e) estimates; (p) projection.

Anexo II - Negro sobre negro  (para los que esperan “Un Mundo de Fantasía”)
Se transcriben a continuación algunos párrafos de “El libro negro de las marcas” (El lado oscuro de las empresas globales) cuyos autores son Kalus Werner y Hans Weiss, publicado por la Editorial Debate en febrero de 2004.

Suplicios de Tántalo para los teléfonos móviles

“El conflicto del Congo gira básicamente en torno al control y el comercio de los recursos minerales”. Esa es la conclusión central de un informe de la ONU sobre “explotación ilegal de los recursos naturales de la República Democrática del Congo”. Este documento, publicado el 16 de abril de 2001 en Nueva York, alerta sobre el saqueo sistemático de las riquezas del subsuelo, sobre todo en la región oriental, controlada por los rebeldes. Ruanda y Uganda “les han proporcionado a los cárteles criminales una oportunidad única para que hagan negocios en esta zona delicada”, señala el informe. Y agrega que esos cárteles delictivos tienen conexiones en todo el mundo y representan un grave problema de seguridad para la región.
El hecho de que haya guerras por las riquezas del subsuelo no es nada nuevo. En África, el centro del problema suelen ser los diamantes, que se han hecho conocidos como “diamantes de sangre” o “diamantes de conflicto”. Con su venta, por ejemplo, los líderes rebeldes de Angola y Sierra Leona financian sus “revoluciones”, sirviéndose de una red mafiosa internacional compuesta por traficantes de armas, drogas y materias primas…
También en el Congo los diamantes son un recurso básico. Por supuesto, además lo son el oro, el cobre y el cobalto. Sin embargo, estos metales han quedado un poco relegados debido a la baja cotización en el mercado internacional; pero un elemento que hasta el momento era relativamente desconocido se ha convertido en el centro de las disputas: el tántalo, un metal con un punto de ebullición sumamente alto y una elevada densidad, es ahora una de las materias primas más codiciadas en el mundo entero. Se emplea sobre todo en condensadores electrolíticos, como los de los teléfonos móviles y los ordenadores Pentium. También se utiliza, aunque en menor escala, para fabricar armas y equipos médicos.

Los precios se han disparado de manera exorbitante no sólo por el éxito de los teléfonos móviles y el constante desarrollo del mercado de la informática, sino también por la aplicación en productos tales como Playstation de Sony o Gameboy de Nintendo. Entre febrero de 2000 y enero de 2001, la cotización del kilo de tántalo en la Bolsa de Metales de Londres ascendió de 180 a 950 euros (es decir, se quintuplicó)…

Aproximadamente una quinta parte de la producción mundial procede del Congo, donde el tántalo se obtiene a partir de un mineral llamado coltan. Al este del país, es decir, en medio de la zona del conflicto, es la materia prima más codiciada y disputada. Militares y rebeldes de todas las facciones combaten por lograr la supremacía en la región de las minas. Las excavaciones las realiza la población civil -incluso muchos niños-, simplemente con las manos y con unas herramientas de lo más rudimentarias; luego el metal llega al mercado mundial a través de dudosos canales; es transportado en aviones Antonov, de fabricación rusa, que regresan cargados de armas para los rebeldes. “Esto explica el círculo vicioso de la guerra -dice el informe de la ONU al analizar el saqueo ilegal de las materias primas-. El coltan le permite al ejército al ruandés justificar su permanencia en el Congo. El ejército protege a las empresas y a los individuos que extraen el mineral. Estos reparten sus ganancias con el ejército, que vuelve a crear las condiciones para que la explotación continúe”.

Pero ¿cuáles son las empresas que se lucran con esta explotación?

Nadie intentó indagar en aquel momento, en diciembre de 2000, cuando parecía que Manfred Schneider, presidente del Consejo de Administración de Bayer, había hallado la piedra filosofal: con el tántalo, utilizado en la telefonía móvil, la compañía obtenía tasas de crecimiento que no iban a la zaga de la nueva economía. “Gracias a él, obtenemos grandes ganancias en forma sostenida, algo que, seguramente, no todas las empresas de la nueva economía están en condiciones de afirmar”, le confió a la revista “Der Spiegel”. Schneider sabe de qué está hablando: su empresa es líder en el mercado mundial en lo referente al tántalo. Según los expertos en la materia, H. C. Starck (una subsidiaria de Bayer con ventas por valor de 665 millones de euros, con sede en la ciudad alemana de Goslar y sucursales en EEUU, Tailandia y Japón) elabora más de la mitad de la producción mundial y suministra este metal noble a la industria electrónica.
“En cualquier equipo electrónico hay condensadores de tántalo -afirma con entusiasmo Manfred Bütefisch, portavoz de H. C. Starck-… Lo que el portavoz de la empresa no quiere desvelar es la procedencia del tántalo. “Estos minerales pueden extraerse en distintos continentes”.  ¿En cuales? “Lo siento, pero no puedo darle información acerca de eso”. ¿Por qué no? “Son datos internos”… 
Negocios turbios

La multinacional angloholandesa Royal Dutch Shell extrae y produce petróleo en el delta del Níger desde 1958, cuando este país aún era una colonia perteneciente a la Corona británica. Shell Petroleum Development Corporation (SPDC), la compañía subsidiaria local, es la primera extractora de petróleo de Nigeria. Casi la mitad de la producción nigeriana, de más de dos millones de barriles diarios, va a parar a ella. 

Shell trabaja en estrecha colaboración con la compañía nigeriana nacional, Petroleum Corporation (NNCP), con la compañía petrolera francesa Elf y con la compañía italiana AGIP. Todas ellas forman un “holding”. Pero el 10 de noviembre de 1995 se interrumpió la paz familiar. Ese día, el dictador nigeriano Sani Abacha mandó a matar a Ken Saro Wiwa, escritor y activista por los derechos humanos que había protestado durante años contra Shell. Sus familiares afirman que por ese motivo había que apartarlo del camino. Su asesinato colocó tanto al régimen como a la compañía bajo una fuerte presión internacional.

Entre 1966 y 1999, Nigeria fue gobernada de forma casi ininterrumpida por dictaduras militares, la mayoría de las cuales cooperaron estrechamente con la compañía europea. El más brutal de estos regímenes fue sin duda el del general Abacha, que comenzó el 12 de junio de 1993 y se extendió hasta su muerte en junio de 1998… Abacha y su familia habrían depositado tres mil millones de dólares en diecinueve cuentas de bancos suizos y franceses, mientras que la mayor parte de los 120 millones de nigerianos ni siquiera tiene acceso a los alimentos, a la educación y a la atención médica. En 1960, año de la independencia de Nigeria, el 30% de la población vivía por debajo del límite de la pobreza. Ese porcentaje fue creciendo hasta llegar al 70% en 1999…

Otros grandes beneficiarios de la corrupción y la explotación del país fueron las multinacionales petroleras, a quienes incluso se acusa de haber propiciado el ascenso de los militares al poder. Como contrapartida, las empresas pudieron explotar abiertamente las riquezas regionales del subsuelo. De ese modo, no sólo se despojó al país de sus riquezas y a la población de sus posibilidades de desarrollo: la industrialización del delta del Níger, así como las instalaciones y los métodos antediluvianos de extracción utilizados por una de las principales petroleras del planeta, dejaron la tierra estéril durante décadas, destruyeron la agricultura y la pesca, contaminaron el agua potable y el aire, y redujeron al mínimo la potencial explotación turística de la zona.

En octubre de 1990, cuando los habitantes de la localidad de Umuechen organizaron una protesta contra Shell, se desató una matanza. Amenazada por estas manifestaciones, la compañía recurrió a la tristemente célebre Unidad Móvil de Policía. Unas ochenta personas fueron asesinadas y 495 viviendas destruidas…

En 1993, el Movimiento for the Survival of the Ogoni People (Mosop), dirigido por Ken Saro Wiwa, movilizó a decenas de miles de personas en contra de la compañía Shell. Esta resistencia finalmente atrajo la atención de la opinión pública mundial, cuya presión obligó a uno de los más poderosos productores del planeta a suspender por un  tiempo sus extracciones en Nigeria. Para reanudarlas, el gobierno de Abacha decidió adoptar brutales medidas de represión. Cabe recordar que en Nigeria la industria petrolera representa casi el 90% de los ingresos provenientes de la exportación.

Cientos de ogoni fueron arrestados y ejecutados de forma arbitraria. En total fueron asesinadas dos mil personas, y se estima que unas ochenta mil perdieron sus casas en los años posteriores. Dos años más tarde, Ken Saro Wiwa, de cincuenta y tres años, fue ahorcado con ocho de sus compañeros, a pesar de las protestas internacionales. El régimen alegó que los ogoni eran responsables del asesinato de varios jefes de tribus rivales y condenó a los nueve hombres a la horca…

Lograr de Nigeria un trato jurídico correcto era algo impensable. Pero en EEUU existe una ley que permite efectuar demandas por violaciones de los derechos humanos aunque se hayan perpetrado en otro lugar del mundo. Por eso, algunos miembros de la familia de Saro Wiwa, residentes en EEUU, acudieron en 1996 a un tribunal neoyorkino para obtener una indemnización por parte de Shell y de su filial nigeriana.

Sus acusaciones:

Shell:

· habría instigado al gobierno militar nigeriano a torturar y asesinar a Ken Saro Wiwa y a otros miembros del pueblo ogoni;

· habría ayudado a lanzar acusaciones de asesinato contra ellos, sobornando con tal fin a los testigos;

· se habría apropiado de tierras para la extracción de petróleo sin pagar a cambio las compensaciones adecuadas;

· habría contaminado el agua y el aire del lugar, quitándole a los ogoni su medio de vida;

· habría reclutado policías y militares para atacar poblaciones locales, ataques que habrían causado muertos y heridos;

· habría puesto dinero, armas y apoyo logístico a disposición de los militares, con el objeto de combatir a aquellos miembros de la población que se manifestaran contra la contaminación causada por la empresa.

La compañía admitió que en 1993, por lo menos en una oportunidad “se había visto obligada” a contratar directamente a fuerzas de seguridad nigerianas. Sin embargo, rechazó las acusaciones e intentó impedir la demanda durante años alegando que las víctimas no eran ciudadanos estadounidenses. Por esa razón, en 1998 un juez federal de EEUU rechazó la demanda, pero, en septiembre de 2000 (dos meses antes del quinto aniversario de la ejecución), el tribunal de apelaciones retomó el caso y lo derivó al Tribunal Supremo de Nueva York. El abogado de la empresa envió una carta de protesta: “Con esta decisión, prácticamente todas las multinacionales que cotizan en bolsa en EEUU corren el riesgo de ser citadas por el Tribunal Supremo de Nueva York para enfrentarse a demandas que no tiene relación con este país ni violan ninguna ley federal”. Sin embargo, el 26 de marzo de 2001 el Tribunal Supremo de Nueva York anunció que daría curso a la demanda de la familia de Ken Saro Wiwa contra Shell…

Durante los últimos 35 años, la industria petrolera produjo en Nigeria siete millones de metros cúbicos de residuos en las perforaciones. Esos residuos se arrojaron en lugares aledaños a los centros de producción. Según cifras oficiales, se producen alrededor de trescientas manchas de petróleo por año, como consecuencia del vertido de unos 2.300 metros cúbicos de crudo. El Banco Mundial calcula que la cifra es diez veces superior.

“La causa de la mayoría de los accidentes fue la falta de mantenimiento. Después de llevar veinte años en terrenos pantanosos y húmedos, muchos oleoductos están totalmente oxidados”, concluye un estudio realizado por encargo de Greenpeace. Como consecuencia de ello, aparecen los denominados “oil spills” (vertidos de petróleo), que se producen con frecuencia en las inmediaciones de los pueblos.

Un video casero muestra un hecho que ya casi ha pasado a formar parte de la vida cotidiana en esta región: julio de 2000, aldea de Ugbomron, estado nigeriano de Delta State. Por encima de los manglares, justamente detrás de las casas, se eleva una inmensa nube de humo negra que oscurece el cielo. Un oleoducto subterráneo sufrió una avería, el petróleo llegó a la superficie y se transformó en llamas. Mujeres y niños recogen lo indispensable y se marchan de la aldea por la calle angosta que atraviesa la sabana…                                                                              

Angola y la guerra por el petróleo
Nigeria sigue siendo el principal abastecedor de petróleo en África. Pero en poco tiempo será superada por Angola, en cuya costa acaban de descubrirse inmensos yacimientos. En la actualidad, Angola ya está produciendo un millón de barriles de petróleo crudo por día. Durante los últimos diez años, el gobierno angoleño ha obtenido unos ingresos de entre dos mil y tres mil millones de dólares anuales, provenientes de las exportaciones de petróleo. Esto representa aproximadamente el 90% de su presupuesto nacional… Gracias a estos ingresos, el gobierno del presidente angoleño José Eduardo Dos Santos financia una guerra civil que está devastando el país desde hace más de veinticinco años…

Esta lucha se desarrolla a costa de la población angoleña. Incluso EEUU, que importa de Angola más del 8% del petróleo que consume, se ha puesto del lado del gobierno angoleño. Unas veinte compañías petroleras se pasean por este país devastado por la guerra civil y planean inversiones multimillonarias para los próximos años. Además de Chevron y del consorcio TotalFinaElf, están, entre otras, BP/Amoco, Texaco, Shell, AGIP y Exxon Mobil. Todas ellas contribuyen a financiar la guerra…
Sudán: el petróleo cuesta sangre

Desde su independencia en 1956, el régimen militar de Sudán ha venido realizando un genocidio sistemático contra la población del África Negra que habita el sur del país… Los ingresos provenientes de la exportación del petróleo brindan estabilidad al régimen militar, que financia la guerra con ese dinero…

La explotación corre a cargo de las compañías petroleras canadienses, suecas, chinas, francesas y austriacas. La organización de ayuda británica Christian Aid asegura que estas empresas son “cómplices del despoblamiento sistemático de amplias regiones del país, así como de los crímenes contra civiles, decenas de miles de los cuales fueron asesinados o expulsados de las regiones que circundan a los campos de petróleo”…

“La guerra comenzó con la explotación petrolera -afirma un líder nuer citado en dicho informe (del 15 de marzo de 2001)-. Destruyeron nuestros campos, todo lo que está en los alrededores de los campos de petróleo”. “Quemaron todos los pueblos a lo largo de la carretera -cuenta otro-. El gobierno no quiere gente cerca del petróleo”…
Chad y Camerún

Amnistía Internacional teme que un proyecto petrolero diseñado para otros países africanos, Chad y Camerún, pueda “desencadenar una enorme tragedia humana”. Las empresas Esso, Chevron y Petronas se disponen a explotar un gran yacimiento situado en el sur de Chad. A partir de 2003 se excavaron allí trescientos pozos de sondeo. El petróleo cruzaría Camerún a través de un oleoducto subterráneo de 1.050 kilómetros de longitud y llegaría hasta la ciudad portuaria de Kribi. “Tememos que este proyecto lleve a un empobrecimiento de la población, a un desmoronamiento de las estructuras sociales generada por el desplazamiento de los habitantes y a una destrucción ambiental masiva en la zona de explotación y a lo largo del oleoducto”, dice Günter Schönegg refiriéndose al proyecto petrolero Chad/Camerún que lleva a cabo la empresa alemana AG. “La zona de explotación petrolífera funciona desde hace años como escenario de un conflicto armado entre los militares del Chad y distintos grupos armados de la oposición -agrega Barbara Lochbichler, secretaria general de AI en Alemania-. Con este proyecto de explotación petrolera, el conflicto podría recrudecerse. Además, los defensores de los derechos humanos, los políticos y los periodistas que critican el proyecto ya están siendo perseguidos, y sus vidas corren peligro”…
La cadena alimentaria

Niños esclavos en las plantaciones de cacao

La agrupación pro derechos humanos Terre des Hommes ha informado que hasta la fecha (9/2000) unos veinte mil niños provenientes de Malí han sido secuestrados y llevados a las plantaciones de cacao de Costa de Marfil. Estos niños son golpeados, maltratados y explotados. “Lo que ocurre allí se llama lisa y llanamente esclavitud”, dice Pierre Poupard, que está al frente de UNICEF en Malí. “La mayoría ni siquiera sabe de donde proviene, y mucho menos dónde está. Los que intentan escapar del horror corren peligro de ser azotados o incluso asesinados por sus dueños”.

Entre 1441 y 1880, los terratenientes coloniales europeos embarcaron como esclavos a sesenta millones de africanos, muchos de ellos a través de Costa de Marfil. La ex colonia francesa se independizó en 1960. Sin embargo, con el tráfico de niños -se calcula que en África occidental se utilizan unos doscientos mil niños como mano de obra barata- se ha desarrollado una nueva forma de esclavitud. Por paradójico que parezca, la culpa la tiene la riqueza del país: Costa de Marfil es el primer productor mundial de cacao.
En Europa central, se consumen anualmente entre nueve y diez kilos de chocolate puro per cápita. Esto equivale a casi dos barras de 100 gramos semanales por persona. Y eso sin contar las pastas de untar y las bebidas hechas con cacao… El 80% del cacao que importa Alemania proviene del oeste de África. En el mundo se elaboran casi tres millones de toneladas de cacao, de las cuales Costa de Marfil, Ghana, Camerún y Nigeria exportan más de la mitad.

Para explotar las tierras se traen trabajadores temporeros de los países limítrofes del norte. En Costa de Marfil trabajan alrededor de dos millones de malineses. En el oeste de África hay alrededor de un millón doscientas mil familias de pequeños agricultores y un total de once millones de aparceros que viven de la producción de cacao. Sin embargo, el margen de ganancias para los pequeños agricultores es extremadamente pequeño. Por ejemplo, un productor mediano de cacao gana anualmente con su cosecha alrededor de 340 euros.
La principal causa de ello son los bajos precios en el mercado mundial: en los últimos veinte años han fluctuado entre los 870 y los 4.000 euros por tonelada, con una fuerte tendencia a la baja. Esto obliga a los agricultores a reducir al mínimo sus costes de producción, para lo cual los niños esclavos, que no cuestan más que un plato de polenta diario, vienen como anillo al dedo.

Los precios bajos van a parar a la cuenta de un puñado de empresas alimentarias, europeas y norteamericanas, que transforman el cacao en chocolate. “La producción mundial está en manos de unas pocas firmas que poseen una red mundial de establecimientos agrícolas, plantaciones, fábricas y organizaciones comerciales”: Nestlé (Suiza), Mars (EEUU), Kraft (EEUU), Ferrero (Italia)…

Anexo III - Algunas estadísticas comparativas (grandes esperanzas?)
(Para adeptos al “buceo” macroeconómico) 
[image: image1.wmf]Tabla Anexo 1 - Crecimiento del Producto Interior Bruto en las Economías en Desarrollo, 1990-2005

(Porcentaje de cambio sobre el año anterior

Región

90-2000

1999

2000

2001

2002

2003

2004

2005

Países en desarrollo

4,8

3,5

5,4

2,4

3,5

4,7

6,4

5,4

América Latina

3,3

0,2

3,8

0,4

-0,6

2

5,7

4,2

África

2,6

3

3,5

3,4

2,9

4,7

4,6

4,9

Asia

6

5,3

6,6

3,2

5,5

5,9

6,9

6

Asia, exc. China 1)

4,9

4,8

6,2

1,9

4,7

4,8

6

4,8

S/E Europa y CIS (2)

-4,3

3,4

8,1

5,6

4,9

6,9

7,5

6

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: UNCTAD Trade and Development Report, 2005.

Nota: (1) Asia, excluyendo China 

         (2) Sudeste de Europa y CIS


[image: image2.wmf]Tabla Anexo 2 - Volumen de Exportaciones e Importaciones de Bienes,

por regiones y agrupaciones económicas, 1996-2004

(Porcentaje de cambio sobre el año anterior)

Volumen de Exportaciones

Volumen de Importaciones

96-2000

2001

2002

2003

2004

96-2000

2001

20021

2003

2004

Mundo

7

-1

5

6

13

7

-1

4

7

13

Econ. Desarrolladas

7

-1

2

3

11

8

-1

3

5

11

  Japón

6

-8

8

9

13

4

1

1

6

6

  EEUU

7

-6

-4

3

9

11

-3

4

5

11

  Europa

7

2

4

3

12

8

1

2

5

11

Econ. en Desarrollo

8

-2

9

12

16

7

-3

7

10

19

  África

2

1

2

11

7

1

5

4

7

26

  América Latina

10

1

2

3

10

9

-3

-4

0

13

  Oeste de Asia

5

0

8

1

3

10

-4

7

-5

35

  Este y Sur de Asia

10

-3

12

17

22

6

-3

11

15

18

      China

12

9

25

35

33

11

12

23

36

36

      India

8

7

17

10

18

5

4

13

9

17

S/E  Europa y CIS

1

7

5

9

13

0

17

10

21

17

Fuente: UNCTAD Trade and Development Report, 2005.


[image: image3.wmf]Tabla Anexo 3 - Exportaciones, Importaciones y Balance Comercial,

por agrupaciones económicas, 2000-2004

   

 US $ millones

    % de cambio

2001

2002

2003

2004

2000/04

2001/02

2002/03

2003/04

Exportación de mercancías

 

 

Países menos desarrollados

36.056

39.397

45.929

57.839

60,7

9,3

16,6

25,9

  Exportadores de petóleo

13,075

15.625

18.727

25.345

70,1

19,5

19,9

35,3

  No exportadores de petróleo

22.981

23.772

27.202

32.494

54

3,4

14,4

19,5

  Países africanos menos des.

21.313

23.724

28.991

37.170

7806

11,3

22,2

28,2

    Excluyendo los exp. de pet.

11.453

11.557

14.024

16.934

69,5

0,9

21,3

20,8

  Países asiáticos menos des.

14.521

15.423

16.638

20.312

35,9

6,2

7,9

22,1

Importación de mercancías

Países menos desarrollados

46.308

47.867

56.474

64.435

49,8

3,4

18

14,1

  Exportadores de petóleo

8.564

9.290

11.068

13.267

80

8,5

19,1

19,9

  No exportadores de petróleo

37.744

38.577

45.406

51.168

43,5

2,2

17,7

12,7

  Países africanos menos des.

26.831

28.546

34.251

40.929

69,9

6,4

20

19,5

    Excluyendo los exp. de pet.

34.193

34.757

41.082

45.487

38,4

1,6

18,2

10,7

  Países asiáticos menos des.

18.373

18.167

20.875

21.896

22,4

-1,1

14,9

0,9

Balance Comercial

Países menos desarrollados

-10.252

-8.470

-10.545

-6.596

-6,1

-17,4

24,5

-37,4

  Exportadores de petóleo

4.511

6.335

7.659

12.078

60,3

40,4

20,9

57,7

  No exportadores de petróleo

-14.763

-14.805

-18.204

-18.674

28,3

0,3

23

2,6

  Países africanos menos des.

-5.518

-4,822

-5.260

-3.759

14,9

-12,6

9,1

-28,5

    Excluyendo los exp. de pet.

-22.740

-23.200

-27.058

-28.553

24,9

2

16,6

5,5

  Países asiáticos menos des.

-3.852

-2.744

-4.237

-1.584

-46,1

-28,8

54,4

-62,6

 

Fuente: UNCTAD The Least Developed Countries Report 2006.


[image: image4.wmf]Tabla Anexo 4 - Porcentaje de valor agregado en los principales sectores económicos,

1980 - 1983 y 2000 - 2003

(Porcentajes promedio de valor agregado)

     Agricultura

     

 Industria

    Manufactura

   

  Servicios

1980/83

2000/03

1980/83

2000/03

1980/83

2000/03

1980/83

2000/03

Angola

10

6

57

74

8

3

33

20

Benín

25

36

13

14

6

9

62

49

Burkina Faso

32

32

19

16

16

11

49

52

Burundi

52

49

22

21

26

30

Cabo Verde

16

12

17

18

10

9

66

71

Rep. Cent. Africana

43

59

21

21

9

10

36

20

Chad

40

38

12

16

48

46

Comores

27

46

8

13

2

5

65

41

Rep. Dem. del Congo

29

62

37

21

34

17

Djibouti

4

14

3

82

Guinea Ecuatorial

55

6

25

89

20

5

Eritrea

15

24

12

61

Etiopía

59

47

11

10

29

43

Gambia

39

32

13

14

5

5

48

54

Guinea 

23

24

35

36

4

42

40

Guinea-Bissau

48

57

19

14

15

11

33

29

Lesotho

27

17

29

42

10

18

43

40

Madagascar

27

30

14

14

13

12

58

56

Malawi

30

37

20

16

16

11

50

47

Malí

44

41

14

23

4

3

42

36

Mauritania

24

20

29

30

18

9

47

50

Mozambique

32

27

24

28

15

44

45

Níger

32

39

20

17

7

7

48

44

Sao Tomé y Príncipe

20

17

4

63

Senegal

23

18

17

21

11

13

60

61

Sierra Leona

54

47

29

34

17

19

Sudán

36

41

20

20

11

8

44

39

Togo

23

35

21

19

7

9

57

46

Uganda

51

36

11

21

5

10

37

43

Tanzania

45

16

8

39

Zambia

15

21

36

27

8

12

49

52

Países menos 

Desarrollados

37

33

23

26

9

11

39

42

Fuente: UNCTAD The Least Developed Countries Report 2006.


[image: image5.wmf]Tabla Anexo 5 - Distribución sectorial de la fuerza laboral y productividad laboral intersectorial, 

1980 - 1983 y 2000 - 2003

Porcentaje de la   

                                 Productividad Laboral

fuerza laboral en la 

   En la agricultura

   En los demás 

En el conjunto de 

agricultura en rela-

   sectores

 la economía

ción a la fuerza la-

boral total

1980/83

2000/03

1980/83

2000/03

1980/83

2000/03

1980/83

2000/03

Angola

76

71

148

Benín

67

53

264

572

Burkina Faso

92

92

128

165

2.871

3.919

341

457

Burundi

93

90

118

104

1.316

958

205

188

Cabo Verde

36

22

1.630

Rep. Cent. Africana

84

71

281

400

1.933

691

545

483

Chad

87

74

151

214

1.532

1.000

327

421

Comores

80

73

305

367

1.025

545

Rep. Dem. del Congo

71

62

221

198

1.256

195

520

197

Djibouti

84

78

69

6.298

1.441

Guinea Ecuatorial

78

70

712

24.086

7.789

Eritrea

77

 

63

 

1.211

 

326

Etiopía

82

123

622

214

Gambia

84

79

290

233

2.349

1.784

618

566

Guinea 

90

83

221

3.499

769

Guinea-Bissau

87

82

185

249

873

358

Lesotho

41

39

452

509

875

1.533

699

1.135

Liberia

76

67

Madagascar

81

74

181

177

2.043

1.156

534

436

Malawi

87

82

89

122

1.435

965

262

271

Malí

88

80

172

223

1.664

1.274

344

432

Mauritania

69

53

207

283

1.465

1.219

597

727

Mozambique

84

81

133

1.542

278

401

Níger

91

87

189

168

3.863

1.727

518

365

Rwanda

93

91

220

220

4.250

2.439

518

429

Sao Tomé y Príncipe

74

63

223

1.639

752

Senegal

80

73

275

264

3.122

2.885

840

965

Sierra Leona

69

61

532

282

910

507

648

369

Somalia

78

70

Sudán

72

60

378

680

1.633

1.434

732

984

Togo

68

59

275

402

1.583

937

690

622

Uganda

87

79

202

228

1.307

1.547

349

500

Tanzania

86

80

278

1.371

499

Zambia

76

68

185

207

3.362

1.743

958

692

Países menos 

Desarrollados

79

70

239

273

1.319

1.204

495

554

Otros países en 

Desarrollo

64

52

408

599

4.248

5.145

1.789

2.765

Países Desarrollados

7

3

11.608

28.013

38.766

52.887

36.761

52.067

Fuente: UNCTAD The Least Developed Countries Report 2006.

Nota: La productividad laboral ha sido calculada utilizando los datos de valor agregado, en dólares constantes 

         del año 2000.


[image: image6.wmf]Tabla Anexo 6 - Exportación de bienes por tipo, 1980 - 1983 y 2000 - 2003

  Tipo de productos

 Número de commo-

Productos manufac.

  exportados

 dities exportados

% de prod. primarios

1980/83

2000/03

1980/83

2000/03

1980/83

2000/03

 

Angola

Minerales

Minerales

34

51

0,2

0,1

Benín

Agrícolas

Agrícolas

21

41

31,9

8,3

Burkina Faso

Agrícolas

Agrícolas

29

58

8,3

5,8

Burundi

Minerales

Agrícolas

18

11

2,8

13

Cabo Verde

Agrícolas

Minerales

13

15

5

32,7

Rep. Cent. Africana

Agrícolas

Minerales

18

12

8,4

3

Chad

Agrícolas

Agrícolas

11

26

6,3

1,7

Comores

Agrícolas

Agrícolas

10

5

0,8

0

Rep. Dem. del Congo

Minerales

Minerales

61

37

8,5

1,4

Djibouti

Minerales

Minerales

36

56

27,2

26,4

Guinea Ecuatorial

Agrícolas

Minerales

11

18

0,7

0,1

Eritrea

Agrícolas

27

48,7

Etiopía

Agrícolas

33

6,8

Gambia

Agrícolas

Agrícolas

17

24

34,7

31,1

Guinea 

Minerales

Minerales

41

35

1,6

1,2

Guinea-Bissau

Agrícolas

Minerales

16

11

6,5

0,3

Lesotho

 Manufact.

34

78,8

Liberia

24

10

1,7

1,8

Madagascar

Agrícolas

Agrícolas

48

86

3,6

10,4

Malawi

Agrícolas

Agrícolas

55

56

21

17,,0

Malí

Agrícolas

Agrícolas

29

12,1

2,9

Mauritania

Minerales

Agrícolas

20

40

17,4

2,5

Mozambique

Agrícolas

Minerales

61

79

18,8

5,5

Níger

Minerales

Minerales

44

42

8,3

6,7

Rwanda

Agrícolas

Agrícolas

14

10

6,4

1,6

Sao Tomé y Príncipe

Agrícolas

Agrícolas

9

8

0,1

1,6

Senegal

Minerales

Agrícolas

88

123

28,5

22,4

Sierra Leona

Minerales

Agrícolas

29

13

4,9

0,1

Somalia

  Agrícolas

  Agrícolas

21

46

11,6

10,6

Sudán

  Agrícolas

  Minerales

61

43

18,6

1,8

Togo

  Minerales

  Manufact.

35

71

1,5

17,,4

Uganda

  Agrícolas

  Agrícolas

35

78

2,4

7,6

Tanzania

  Agrícolas

  Minerales

56

102

6,8

6,9

Zambia

  Minerales

  Minerales

69

103

3,8

7

Fuente: UNCTAD The Least Developed Countries Report 2006.


[image: image7.wmf]Tabla Anexo 7 - Principales mercados de exportación, en porcentajes, para el año 2004

(último año con información disponible)

                                        

 

                                        Economías Desarrolladas

Economías en

Total

EU 25

Japón

USA/Canad.

Otras

Desarrollo (1)

Angola

50,7

10,4

0,1

40,2

0

49,3

Benín

11,3

11

0

0,3

88,4

Burkina Faso

16,3

13,4

2,6

0,1

0,2

81

Burundi

59

27,3

0,6

5,6

14,7

Cabo Verde

96,1

78,3

0,5

17,7

3,4

Rep. Cent. Africana

77,3

69,2

1,6

6,4

0,1

22,7

Chad

83,9

7,9

0

76

0

16,1

Comores

72,9

28,8

1,4

42,5

0,3

26

Rep. Dem. del Congo

76,1

65,6

0,7

9,5

0,2

23,5

Djibouti

3,8

3,3

0

0,4

0

96,2

Guinea Ecuatorial

74,7

28,6

1,4

44,3

0,5

25,3

Eritrea

Etiopía

47,5

28,9

8,7

6

3,8

35,7

Gambia

57

53,2

2,2

1,3

0

42,2

Guinea 

50,1

40,4

0,1

9,5

0,1

26,6

Guinea-Bissau

28,6

4,9

0,4

23,3

 

71,4

Lesotho

Liberia

88,8

72,7

0

12,7

3,4

11

Madagascar

87,5

47,5

2,3

37,2

0,6

10,8

Malawi

52,8

35,7

2,5

12,5

2,1

39,7

Malí

23,7

21,9

0,1

1,2

0,5

72,9

Mauritania

67,5

52,8

12,9

0,9

0,9

25,5

Mozambique

75,6

73,4

1,2

0,8

0,1

17,7

Níger

66,4

48,8

8

9,7

0

33,5

Rwanda

13,3

10,7

0

2,5

0,1

53,6

Sao Tomé y Príncipe

64,4

62,4

1

1

35,6

Senegal

28,1

26

1,2

0,3

0,7

57

Sierra Leona

88,9

81,5

0,1

7,2

0,1

10,5

Somalia

2

1

0,6

0,4

0,1

97,9

Sudán

19

5

13,7

0,4

0

80,1

Togo

19,2

13,9

0,1

0,4

4,9

79,8

Uganda

54,3

37

1,1

4,1

12,1

38,8

Tanzania

44,6

33,3

5,5

2,7

3,1

47,1

Zambia

35,4

17,4

7,7

2,5

7,8

64,5

Total Países menos 

Desarrollados

50,2

26

2,7

20,3

1,2

42,8

Total Países en

Desarrollo

53,1

18

8,7

24

2,4

43,4

Fuente: UNCTAD The Least Developed Countries Report 2006.

Nota: (1) Exportaciones totales a los Países en Desarrollo, se excluyen las correspondientes al

               Sudeste de Europa y CIS, además de las no alojadas en ninguna de las clasificaciones

               indicadas.


[image: image8.wmf]Tabla Anexo 8 - Principales orígenes de las importaciones, en porcentajes, para el año 2004

(último año con información disponible)

                                        

 

                                        Economías Desarrolladas

Economías en

Total

EU 25

Japón

USA/Canad.

Otras

Desarrollo (1)

Angola

64,7

43,8

6,7

13,2

1

34,3

Benín

33,6

29

0,7

2,7

1,3

65,8

Burkina Faso

48,3

44,3

0,4

3,1

0,5

44,1

Burundi

46,8

32,7

4,4

8,7

1,1

49,2

Cabo Verde

80,7

68,3

0,2

12,1

0,2

15

Rep. Cent. Africana

46,3

29,1

1

15,9

0,1

26,9

Chad

66,7

54,2

0,1

11,6

0,7

30,7

Comores

41,4

40,1

0,4

0,8

0,1

56,1

Rep. Dem. del Congo

48,4

40,3

0,8

6,2

1,1

49

Djibouti

27,1

18,4

3,5

5

0,3

68,5

Guinea Ecuatorial

71,3

41,3

1

27,3

1,8

28,5

Eritrea

                                                          

 

 

 

 

 

Etiopía

38

18,3

3,1

15,7

0,9

48,7

Gambia

29,4

24

0,6

4,4

0,4

70,1

Guinea 

54,1

42,8

1,4

6,3

3,6

43,7

Guinea-Bissau

40,7

39,4

0,1

1

0,1

46,7

Lesotho

Liberia

33

10,8

19,9

1,3

0,9

61,6

Madagascar

33,3

28,9

1,6

2,3

0,5

57,6

Malawi

23,8

18

1,5

3,9

0,3

73,8

Malí

31,1

27,3

0,3

2,9

0,6

57,3

Mauritania

57,3

44,9

2,7

706

2,1

30,2

Mozambique

25,1

9,9

1,2

3,8

10,2

48,2

Níger

47,1

40,4

0,5

5,6

0,6

50,1

Rwanda

29,9

25,1

0,8

2,9

101

45,3

Sao Tomé y Príncipe

85,3

75,3

3,3

5,7

0

14,6

Senegal

54,9

49,5

0,8

3,8

0,8

42,3

Sierra Leona

56

47,1

0,7

7,8

0,5

34

Somalia

6,8

4,8

0

1,8

0,2

80,4

Sudán

32,5

20,7

3,8

3,1

4,9

55,1

Togo

44,1

39,9

1,5

2,4

0,3

51,8

Uganda

30,5

20

4,6

4,9

1

68,5

Tanzania

30,9

19,9

2,8

5,4

2,8

64,8

Zambia

15,5

10,6

1

2,5

1,3

84,4

Total Países menos 

 

 

 

 

 

Desarrollados

32,9

20,8

4,1

5,8

2,3

60,1

Total Países en

 

 

 

 

 

Desarrollo

50,8

23,6

10,8

13,2

3,3

43,6

Fuente: UNCTAD The Least Developed Countries Report 2006.

Nota: (1) Importaciones totales de los Países en Desarrollo, se excluyen las correspondientes al

               Sudeste de Europa y CIS, además de las no alojadas en ninguna de las clasificaciones

               indicadas.


[image: image9.wmf]Tabla Anexo 9 - Ratio de exportaciones sobre el Ingreso Nacional Bruto

1980

1990

1995

2000

Argelia

0,35

0,24

0,29

0,45

Angola

0,49

1,14

Botswana

0,55

0,57

0,51

0,64

Camerún

0,34

0,21

0,28

0,33

Rep. Cent. Africana

0,25

0,15

0,21

0,13

Rep. del Congo

0,66

0,65

1,11

1,14

Egipto

0,21

0,22

0,16

Gabón

0,72

0,51

0,67

0,43

Ghana

0,09

0,17

0,25

0,5

Guinea

n/a

0,33

0,21

0,24

Kenya

0,29

0,27

0,34

0,27

Mauritania

0,39

0,43

0,52

0,44

Mozambique

0,11

0,09

0,16

0,14

Namibia

0,94

0,51

0,41

0,4

Níger

0,25

0,15

0,18

0,18

Nigeria

0,31

0,48

0,48

0,59

Rwanda

0,14

0,06

0,05

0,08

Senegal

0,28

0,26

0,36

0,31

Sudáfrica

0,37

0,25

0,23

0,29

Sudán

0,11

n/a

0,08

0,17

Togo

0,53

0,34

0,34

0,33

Zambia

0,45

0,39

0,39

0,22

Zimbabwe

0,25

0,24

0,4

0,3

Fuente: UNCTAD basado en datos del Banco Mundial,

             World Development Indicators,

             Economic Development in Africa - 2005


[image: image10.wmf]Tabla Anexo 10 - Flujo de las Inversiones Extranjeras Directas, 1970 - 2003

(Millones de dólares)

1970-79

1980-89

1990-99

2000

2001

2002

2003

Mundo

24.124

93.887

401.028

1.387.953

817.574

678.751

560.115

Países en Desarrollo

6.109

21.356

121.769

252.459

219.721

157.612

172.033

  África

1.066

2.162

6.187

8.728

19.616

11.780

15.033

    Norte de África

160

889

1.864

2.525

4.916

2.918

4.434

    África Subsahariana (ASS)

906

1.273

4.323

6.202

14.700

8.862

10.599

    ASS excluida Sudáfrica

813

1.259

3.472

5.314

7.911

8.105

9.836

América Latina y Caribe

3.269

7.438

44.432

97.537

88.139

51.358

49.722

Asia y Pacífico

1.774

11.756

71.150

146.195

111.966

94.474

107.278

Distribución porcentual a nivel

mundial (%)

Países en Desarrollo

25,3

22,7

30,4

18,2

26,9

23,2

30,7

  África

4,4

2,3

1,5

0,6

2,4

1,7

2,7

    Norte de África

0,7

0,9

0,5

0,2

0,6

0,4

0,8

    África Subsahariana (ASS)

3,8

1,4

1,1

0,4

1,8

1,3

1,9

    ASS excluida Sudáfrica

3,4

1,3

0,9

0,4

1

1,2

1,8

América Latina y Caribe

13,6

7,9

11,1

7

10,8

7,6

8,9

Asia y Pacífico

7,4

12,5

17,7

10,5

13,7

13,9

19,2

Flujo de Inversiones Extranjeras

Directas per cápita (en dólares)

  África

2,6

4

8,8

11

24,1

14,2

17,7

    Norte de África

2,1

8,9

14,9

18,3

35,1

20,5

30,6

    África Subsahariana (ASS)

2,8

2,9

7,5

9,4

21,8

12,8

15

    ASS excluida Sudáfrica

2,7

3,1

6,5

8,6

12,6

12,6

14,9

América Latina y Caribe

10,4

18,9

94,5

190,7

169,9

97,6

93,1

Asia y Pacífico

0,7

4,2

21,7

41,4

31,3

26,1

29,2

Información complementaria:

Participación del flujo de 

Inversiones Extranjeras Directas

en África con respecto al  

 

 

 

 ingreso global

1,39

0,81

0,86

Fuente: UNCTAD database and World Bank online data,

             Economic Development in Africa - 2005


[image: image11.wmf]Tabla Anexo 11 - Volatilidad de las Inversiones Extranjeras Directas, 1970 - 2003

(Coeficiente de variación)

1970-79

1980-89

1990-99

1994-03

Flujos de Inversiones Extranjeras 

Directas

África

0,4

0,52

0,52

0,44

  Norte de África

2,29

0,61

0,37

0,43

  África subsahariana (ASS)

0,3

0,59

0,63

0,45

  ASS excluyendo a Sudáfrica

0,4

0,65

0,56

0,41

Asia

1,07

0,48

0,49

0,2

América Latina y Caribe 

0,47

0,2

0,76

0,4

Flujo de Inversiones Extranjeras

Directas como porcentaje del PIB

África

0,43

0,49

0,46

0,4

  Norte de África

2,13

0,62

0,31

0,35

  África subsahariana (ASS)

0,34

0,51

0,59

0,44

  ASS excluyendo a Sudáfrica

0,26

0,61

0,52

0,31

Asia

1,01

0,49

0,34

0,16

América Latina y Caribe 

0,25

0,16

0,64

0,36

Fuente: UNCTAD database and World Bank online data,

             Economic Development in Africa - 2005


[image: image12.wmf]Tabla Anexo 12 - Salida de Capitales e Inversiones Extranjeras Directas,

en algunos países africanos seleccionados, 1970 - 1996

Salidas de Capitales

Flujo de las Inversio-

Acumulados

nes Extranjeras

(Millones de dólares

Directas (Millones de

de 1996)

dólares)

Angola

17.033

3.103

Benín

-3.457

394

 

Burkina Faso

1.266

90

Burundi

819

34

Camerún

13.099

1.097

Rep. Central Africana

250

90

Rep. Dem. del Congo

10.099

566

Congo

459

1.095

Côte d'Ivoire

23.371

1.837

Etiopía

5.523

187

Gabón

2.989

258

Ghana

407

942

Guinea

343

155

Kenya

815

743

Malawi

705

217

Malí

-1.204

198

Mauritania

1.131

97

Mozambique

5.311

274

Níger

-3.153

364

Nigeria

86.762

15.658

Rwanda

2.116

233

Senegal

-7.278

379

Sierra Leona

1.473

8

Sudán

6.983

165

Tanzania

1.699

473

Uganda

2.155

398

Zambia

10.624

1.101

Fuente: UNCTAD database and World Bank online data,

             Economic Development in Africa - 2005

Nota: Salida de Capitales: (en inglés, en el original) Capital flight, in economics, 

         occurs when assets and/or money rapidly flow out of a country, due to 

         an economic event that disturbs investors and causes them to lower their

         valuation of the assets in that country, or otherwise to lose confidense in

         its economic strength. This leads to a disappearance of wealth and is 

        usually accompanied by a sharp drop in the exchange rate of the affected

        country (devaluation).


[image: image13.wmf]Tabla Anexo 13 - Inversiones Extranjeras Directas Totales, 

Inversiones Extranjeras Directas Primarias, y

Transferencias de Utilidades, en algunos países

africanos seleccionados, 1995 - 2003

(Millones de dólares)

I.E.D. Totales

I.E.D. Primarias

Transferencias

de Utilidades

Acum. 1995-03

Acum. 1995-03

Acum. 1993-03

Argelia

4.871

4.699

1.895

Angola

10.761

10.742

7.169

Botswana

943

826

5.621

Camerún

577

503

421

República del Congo

1.623

1.548

2.773

Côte d' Ivoire

2.500

2.269

2.366

 

Egipto

6.895

2.103

866

Gabón

-822

-883

3.432

Guinea

244

154

332

Kenya

411

68

361

Malí

807

655

817

Marruecos

9.626

4.998

2.449

Mozambique

1.855

1.719

96

Nigeria

10.784

10.738

12.387

Senegal

712

532

541

Sudán

3.868

2.494

1.164

Swazilandia

540

149

622

Tanzania

2.396

1.815

50

Túnez

4.387

3.437

3.516

Zambia

1.158

603

362

Zimbabwe

910

867

837

Fuente: UNCTAD database and World Bank online data,

             Economic Development in Africa - 2005

Nota: Inversiones Extranjeras Directas Primarias: (en inglés, en el original)

        Greenfield FDI inflows, are the primary target of a host nation's 

        promotional efforts because they create new production capacity

       and jobs, transfer technology and know-how, and can lead to linkages

       to the global marketplace.


[image: image14.wmf]Tabla Anexo 14 - Doing Business Indicators (Haciendo Negocios) 

Corporación Financiera Internacional - World Bank - 2006

Ease of doing business ranking (Países africanos destacados)

(Ranking sobre un total de 155 paises; el número indicado corresponde 

a su posición en el ranking)

23

Mauricio

96

Malawi

130

Camerún

144

Guinea

28

Sudáfrica

97

Lesotho

131

Madagascar

145

C. d' Ivoire

33

Namibia

101

Etiopía

132

Senegal

146

Malí

40

Botswana

102

Marruecos

135

Angola

148

Congo, Rep.

58

Túnez

110

Mozambique

136

Sierra Leona

149

Togo

67

Zambia

123

S. Tomé y P.

137

Eritrea

150

Níger

68

Kenya

126

Zimbabwe

139

Rwanda

151

Sudán

72

Uganda

127

Mauritania

140

Tanzania

152

Chad

82

Ghana

128

Argelia

141

Egipto

153

R.C. Africana

94

Nigeria

129

Benín

143

Burundi

154

Burkina F.

155

Congo, R. D.

Fuente: http.//www.ifc.org/

            Corporación Financiera Internacional - Banco Mundial - 2006


[image: image15.wmf]Tabla Anexo 15 - Which indicators make up the ranking?

Indicator set

Starting a business 

Procedures, time, cost and minimum capital to open a

(Apertura de una empresa) (AE)

new business.

Dealing with licences 

Procedures, time and cost of business inspections and

(Trámite de licencias) (TL)

licensing (construction industry).

Hiring and firing workers 

Difficulty of hiring index, rigidity of hours of index, 

(Contratación y despido) (CyD)

difficulty of firing index, hiring cost and firing cost.

Registering property 

Procedures, time and cost to register commercial real

(Registro de la propiedad) (RP)

estate.

Getting credit 

Strength of legal rights index, depth of credit information

(Obtención de crédito) (OC)

 index.

Protecting investors 

Indices on the extent of disclosure, extent of director

(Protección de los inversores) (PInv.)

liability and ease of shareholder suits.

Paying taxes 

Number of taxes paid hours per year spent preparing

(Pago de impuestos) (PImp.)

tax returns and total tax payable as share of gross profit.

Trading across borders 

Number of documents, number of signatures and time

(Comercio transfronterizo) (CT)

necessary to export and import.

Enforcing contracts 

Procedures, time and cost to enforce a debt contract.

(Cumplimiento de contratos) (CC)

Closing a business 

Time and cost to close down a business, and recovery

(Liquidación de una empresa) (LE)

rate.

Fuente: Doing Business database

            http.//www.ifc.org/

            Corporación Financiera Internacional - Banco Mundial - 2006


[image: image16.wmf]Tabla Anexo 16 - Comparación de economías

Clasificación de algunos países africanos, según el Indicators Ranking,

en función del Indicator set

Economía

Compa-

(AE)

(TL)

(CyD)

(RP)

(OC)

(PInv.)

(PImp.)

(CT)

(CC)

(LE)

ración

 

global

(Ranking)

Mauricio

23

24

30

35

131

86

11

20

20

26

62

Sudáfrica

28

51

37

66

77

40

8

84

55

38

53

Namibia

33

76

58

13

118

37

15

28

86

67

35

Botswana

40

4

113

16

80

4

99

59

66

45

28

Túnez

58

40

88

101

67

102

133

64

53

6

31

Zambia

67

44

85

38

111

107

12

45

149

42

91

Kenya

68

93

15

42

113

13

60

100

126

82

111

Uganda

72

100

92

10

97

127

66

57

145

33

41

Ghana 

82

131

71

48

120

116

28

90

108

28

79

Nigeria

94

105

117

27

152

102

42

91

139

119

61

Malawi

96

70

110

41

83

85

62

138

114

56

120

Lesotho

97

111

56

51

117

118

116

62

101

97

49

Etiopía

101

94

57

47

140

114

137

26

129

71

48

Marruecos

102

50

125

124

58

146

117

126

98

29

51

Mozambique

110

139

54

113

94

70

 

88

105

115

115

S. Tomé y Prin.

123

91

105

114

106

 

104

73

73

125

152

Zimbabwe

126

140

147

19

71

90

107

109

134

69

138

Mauritania

127

146

89

126

56

67

 

153

111

94

124

Argelia

128

109

100

96

138

138

97

149

84

131

46

Benín

129

107

135

121

72

108

34

136

104

146

121

Camerún

130

133

121

106

122

91

35

142

127

152

80

Madagascar

131

124

128

118

146

94

41

121

115

59

150

Senegal

132

125

68

128

137

136

126

137

46

109

97

Angola

135

155

122

117

145

77

48

79

120

122

140

Sierra Leona

136

64

134

151

139

122

93

115

85

121

122

Eritrea

137

150

109

40

115

143

82

76

147

64

147

Rwanda

139

58

106

104

124

139

99

152

84

151

Tanzania

140

113

150

136

143

125

144

114

102

48

83

Egipto

141

115

146

140

129

142

114

87

70

118

106

Burundi

143

88

138

107

123

110

111

153

140

105

Guinea

144

145

144

97

133

144

83

139

118

101

81

Côte d' Ivoire

145

130

133

99

147

141

80

123

110

116

112

Malí

146

143

123

147

91

135

88

108

148

86

127

Congo, Rep.

148

128

81

146

136

130

67

152

131

148

96

Togo

149

148

108

152

128

151

120

122

99

124

107

Níger

150

142

129

153

90

119

91

105

154

99

137

Sudán

151

68

77

123

144

1551

153

Chad

152

154

102

134

108

112

79

104

135

150

146

R. C. Africana

153

112

116

143

87

111

150

138

153

145

Burkina Faso

154

138

149

154

148

109

78

94

136

144

128

R. D. de Congo

155

153

132

139

142

140

111

128

141

154

139

Fuente: Doing Business database - http://www.ifc.org/ 

             Corporación Financiera Internacional - Banco Mundial - 2006

Nota: El índice de facilidad para hacer negocios clasifica a las economías de 1 a 155. El cálculo

         de este índice es un promedio simple del puesto del país en los otros 10 temas del informe.

         El índice de cada tema es un promedio simple de sus componentes.


[image: image17.wmf]Tabla Anexo 17 - Datos económicos básicos

Comparativo por regiones económicas y algunos países africanos destacados

Regiones económicas

Categoría por

Ingreso Nacio-

Economía 

Población

Ingresos

nal Bruto per

informal

(millones)

cápita

(% del PIB)

Este de Asia y Pacífico

4.343,50

24,3

Europa y Asia Central

3.916,50

37,7

América Latina y Caribe

3.084,50

41,5

Medio Oriente y Norte de África

5.876,30

27,5

OCDE

31.217,40

17,4

Sur de Asia

806,31

35,7

África Subsahariana

766,81

42,3

(miles de US$)

Argelia

Medio bajo

2,28

34,1

31,8

Angola

Medio bajo

1,03

13,5

Benín

Ingreso bajo

0,53

45,2

6,7

Botswana

Medio alto

4,34

33,4

1,7

Burkina Faso

Ingreso bajo

0,36

38,4

12,1

Burundi

Ingreso bajo

0,09

7,2

Camerún

Ingreso bajo

0,8

32,8

16,1

República Central Africana

Ingreso bajo

0,31

3,9

Chad

Ingreso bajo

0,26

8,6

República Democ. del Congo

Ingreso bajo

0,12

53,2

Congo

Ingreso bajo

0,77

3,8

Côte d'Ivoire

Ingreso bajo

0,77

39,9

16,8

Egipto

Medio bajo

1,31

35,1

67,6

Eritrea

Ingreso bajo

0,18

4,4

Etiopía

Ingreso bajo

0,11

40,3

68,6

Ghana

Ingreso bajo

0,38

38,4

20,7

Guinea

Ingreso bajo

0,46

7,9

Kenya

Ingreso bajo

0,46

34,3

31,9

Lesotho

Ingreso bajo

0,74

1,8

Madagascar

Ingreso bajo

0,3

39,6

16,9

Malawi

Ingreso bajo

0,17

40,3

11

Malí

Ingreso bajo

0,36

41

11,7

Mauritania

Ingreso bajo

0,42

2,9

Marruecos

Medio bajo

1,52

36,4

30,1

Mozambique

Ingreso bajo

0,25

40,3

18,8

Namibia

Medio bajo

2,37

2

Níger

Ingreso bajo

0,23

41,9

11,8

Nigeria

Ingreso bajo

0,39

57,9

136

Rwanda

Ingreso bajo

0,22

8,4

Sao Tomé y Príncipe

Ingreso bajo

0,37

0,2

Senegal

Ingreso bajo

0,67

43,2

10,2

Sierra Leona

Ingreso bajo

0,2

5,3

Sudáfrica

Medio alto

3,63

28,4

45,8

Sudán

Ingreso bajo

0,53

33,5

Tanzania

Ingreso bajo

0,33

58,3

35,9

Togo

Ingreso bajo

0,38

4,9

Túnez

Medio bajo

2,63

38,4

9,9

Uganda

Ingreso bajo

0,27

43,1

25,3

Zambia

Ingreso bajo

0,45

48,9

10,4

Zimbabwe

Ingreso bajo

0,48

59,4

13,1


Anexo IV - Memorias de África (Antes, ahora y…siempre?)
1 - Historia de África (Fuente: Wikipedia)

“Se cree que el sur o el este de África es la cuna de la Humanidad y de allí proceden las sucesivas especies de homínidos y antropoides que dieron lugar a los seres humanos y que se han ido expandiendo por el resto de continentes, incluido el Homo sapiens hace cerca de 190.000 años.

Al final de la prehistoria, el Sahara que era un mar interior, corta el continente en dos partes.

Durante toda la antigüedad y hasta los primeros siglos de la era cristiana la historia del África del norte se conjuga con la del mediterráneo. Entre tanto las regiones del África subsahariana viven desarrollos diferentes entre sí.

Según el historiador griego Heródoto (484 adC), una expedición fenicia auspiciada por el faraón Necao (616 adC) circunnavegó el continente africano por primera vez.

Los orígenes del tráfico comercial entre el oeste y el centro de África y la cuenca mediterránea se pierden en la prehistoria. Los primeros relatos históricos datan de la antigüedad y cuentan de los nómadas que organizaban el comercio entre Leptis Magna y el Chad. Este comercio vivió su primer auge en el siglo I adC con el ascenso del Imperio Romano. Sobre todo se comerciaba con oro, esclavos, marfil y animales exóticos para los juegos de circo en Roma en intercambio con bienes de lujo de Roma. Una importancia crucial tenía también la mayor utilización del camello a partir del siglo I en el norte de África.

A partir del siglo VII los árabes invaden el África del norte. El comercio caravanero y la expansión islámica alimentan el establecimiento de nuevas relaciones entre las “dos Áfricas”.

El Imperio Kanem-Bornu existió en África entre el siglo XIII y la década de 1840. En su momento de mayor esplendor abarcó el área de los actuales sur de Libia, Chad, noreste de Nigeria, este de Níger y norte de Camerún.

El Reino del Congo fue un estado situado en lo que actualmente constituye la zona norte de Angola, el enclave de Cabinda, la República del Congo y la parte occidental de la República Democrática del Congo. Su esfera de influencia abarcaba también a los estados vecinos.

2 - Las Compañías de Indias (Fuente: www.mgar.net)
 Las compañías comerciales: Las Compañías por acciones constituyeron la expresión más típica del capitalismo comercial del siglo XVII, y fueron ligadas a la expansión colonial de las potencias atlánticas. Eran sociedades con cartas constitucionales especiales otorgadas por sus gobiernos. Desempeñaron un importante papel en la expansión colonial de los países europeos. Se les concedieron importantes privilegios, a veces monopolísticos y tuvieron funciones colonizadoras y administrativas. En el siglo XVII tuvieron especial importancia en Norteamérica y Lejano Oriente. También proliferaron en el último cuarto del siglo XIX, especialmente en África. La más poderosa fue la Compañía de las Indias Orientales holandesa, pero la primera de este tipo surgió en Inglaterra. En España el estado detentó el monopolio del tráfico colonial hasta el siglo XVIII. Con la creación de la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas (1728) se inicia un nuevo sistema de comercio. Más tarde le seguirían la Compañía de La Habana (1740) y la Real Compañía de Filipinas (1785) ente otras. 

Compañías inglesas:

La fundación de la Compañía de las Indias Orientales fue una de las postreras grandes realizaciones de la reina Isabel I Tudor, en 1600. Consistía en una asociación, no de mercancías, como las “join stock” del siglo anterior, sino de capitales, a base de acciones, que se negociaban por venta y en la Bolsa. En esta sociedad poderosísima el capital estaba despersonalizado, es decir, desvinculado de su propietario, que ya no era un comerciante aventurero, sino un simple accionista. La compañía recibía del estado el monopolio comercial de las Indias Orientales, por la ruta de El Cabo. Los ingleses no lograron establecerse en Insulindia, emporio holandés, pero colocaron los cimientos de la conquista de la India: Surate, Madrás, Bombay (ésta como dote de boda), etc. A mediados del siglo XVII el tráfico de la Compañía de las Indias Orientales se llevaba a cabo mediante unos 25 barcos anuales. 

Colonias del Norte de América: La actividad de las compañías de América alcanzó gran trascendencia. Más que el traslado de mercancías, su objetivo era fundar colonias de poblamiento. Eran compañías libres, a las que la corona inglesa concedía en monopolio la colonización de determinadas regiones y, lo más importante, la facultad de organizarlas según los propios estatutos de cada una. 

Colonias del Sur: Las colonias del Sur nacieron de la iniciativa de la Corona, que concedió su poblamiento a algunos nobles. Imperó en ellas la tolerancia religiosa (las del norte eran calvinistas) y la tierra se repartió en latifundios. Tuvieron un carácter marcadamente aristocrático. Lord Baltimore emprendió, en 1632, la colonización de Maryland, y los lores Albemarle, Ashley y Clarendon, la de Carolina en 1663. 

Giovanni Caboto (Génova 1450-1499):

Recorrió al servicio de Inglaterra la costa noroeste de Norteamérica, se naturalizó ciudadano de Venecia en 1476. Su experiencia como navegante y sus contactos con los mercaderes de La Meca -que viajaban por tierra hasta el gran centro de intercambio de las mercancías orientales y occidentales- le indujeron a creer en la posibilidad de eludir aquellos intermediarios si se descubría una ruta marítima por Occidente, a través del Atlántico Norte. Aproximadamente en 1484 se trasladó a Londres, donde obtuvo de Enrique VII autorización para descubrir y tomar posesión de “tierras desconocidas para todos los cristianos”. Partió el 2 de mayo de 1497 a bordo del Mathew y arribó a algún punto de Labrador, Terranova o la isla del Cabo Bretón, que él tomó por parte de Asia: el país del Gran Khan. El 6 de agosto de 1497 regresó a Bristol. A principios de 1498 recibió fondos para explorar la costa “asiática” hacia el sur, hasta llegar a Cipango. Partió en mayo de aquel mismo año, y aunque no se conocen detalles precisos de su segundo viaje, se supone que navegó por el norte hasta Groenlandia, y por el sur hasta la altura de la bahía de Chesapeake, antes de regresar a Inglaterra. No hay más noticia histórica de él a partir de 1499. Los descubrimientos de Caboto sirvieron de base para las subsiguientes reivindicaciones inglesas en Norteamérica. 

Sebastian Caboto (1476-1557):

Hijo de Giovanni Caboto. Es probable que navegase en el Mathew en 1497. En 1508 buscó en Labrador el paso noroeste, descubriendo lo que debía ser la boca de la bahía de Hudson. En 1512 fue nombrado cartógrafo de Enrique VII, y acompañó al ejército inglés a luchar con Fernando de Aragón contra Francia. Su conocimiento de la costa nordeste de América le sirvió para entrar al servicio de la Armada española, y en 1518 fue nombrado piloto mayor. A su regreso a Inglaterra se le ofreció el mando de expedición a Terranova, pero lo rechazó y prefirió dirigir una expedición española. La flota partió de Sevilla en 1525, con el propósito de establecer una relación comercial con Oriente. Caboto alteró la ruta atraído por los relatos de las fabulosas riquezas que podría hallar en el Río de la Plata. Fracasados sus planes, a su regreso a España fue desterrado por cuatro años. Eduardo VI de Inglaterra le devolvió su antiguo puesto en la Armada inglesa (1548). Como gobernador de la compañía de Aventureros Mercaderes organizó una nueva expedición en busca del paso del Nordeste. Aunque no tuvo éxito el viaje sirvió para desarrollar el comercio con Rusia. Su célebre planisferio (publicado en Amberes en 1544) incluía las últimas exploraciones americanas. 

Compañías holandesas:

La Compañía de las Indias Orientales holandesa, creada en 1602, fue modelo de sociedad capitalista, y evolucionó más rápidamente que la inglesa en lo que se refiere a la especulación. Viajes a India y a Insulindia se habían realizado con anterioridad, e incluso se constituyeron sociedades para tal fin; la novedad de aquélla reside en unificarlas a todas, y en su carácter permanente. Esta fabulosa compañía se fundó por iniciativa de los Estados Generales. Tengamos presente que Holanda era el único país en que los burgueses gobernaban. De hecho, los magistrados de las Provincias Unidas y los directores y consejeros de la Compañía eran las mismas personas. El Estado le dio a la Compañía el monopolio absoluto de las Indias Orientales, subordinó todos sus intereses a los de ella, y a su vez contribuyó con ciertos impuestos y puso a la disposición del Estado la potencia de su flota. La Compañía estableció su centro de operaciones en Batavia, en la isla de Java, que se convirtió en el corazón de una zona intensamente activa y codiciada por los demás. En Batavia se organizó una nutrida burocracia, se afincó un ejército de 10.000 a 12.000 hombres y tuvo una dotación de 40 a 60 barcos. Desde Insulindia y las Molucas los neerlandeses fundaron factorías en Siam, Annam, China y Japón. En 1623 arrojaron a los ingleses de su zona de influencia. En 1621 los holandeses crearon una Compañía de las Indias Occidentales, de régimen más liberal que la primera, pues los accionistas, a través de sus inspectores controlaban la actuación de los directores. Sin embargo, esta participación activa de los numerosos accionistas promovió diferencias y partidos, y la Compañía acabó disolviéndose en el año 1674. Entretanto, los holandeses se establecieron en Curaçao y Pernambuco (Recife) y otros puntos del Brasil, sembrando la inquietud en las comunidades hispánicas con sus piraterías. En América del Norte fundaron una pequeña factoría en 1626, Nueva Ámsterdam, que al pasar a manos inglesas en 1664 fue denominada Nueva York. La Compañía del Norte se especializó en la pesca de la ballena, actividad en la que consiguieron, una vez más, la supremacía. La flota más importante era la holandesa, que sumaba cerca de 200.000 toneladas, siguiéndole la inglesa. Al adentrarse el siglo XVII esta relación se inclinó a favor de Gran Bretaña. Las rutas por mar del siglo XVII apenas experimentan cambios, y se hallan determinadas por las mercancías. La importante ruta de las especias que iba de Insulindia (por El Cabo y contorneando África) hasta Lisboa y Amberes, al ser acaparada por los holandeses tuvo ahora por objetivo a Ámsterdam, cuyos burgueses señoreaban en el Índico. La pimienta perdió su primacía como producto comercial y pasó a ocupar un lugar secundario, tras la seda y las porcelanas chinas. 

Compañías francesas:

Las primeras compañías comerciales francesas se remontan al ministerio de Richelieu (1642). Fueron las de Canadá (Nueva Francia) y las de las islas de América. La primera trató de robustecer la penetración francesa en las orillas del río San Lorenzo (Canadá), donde, en 1608, Champlain había fundado Quebec. La colonización de este territorio, evangelizado por los jesuitas, progresaba muy poco a pesar del atractivo de sus pieles finas. Su promoción se debió sobre todo a Colbert (1649-1683), quien lo convirtió en el almacén de trigo de Francia. La Compañía de las islas de América (1635), Antillas, llevó a cabo una actividad con frecuencia extralegal, pues los colonos que se apoderaron de Martinica, Guadalupe, Granadina, Santo Domingo, etc., además de cultivar azúcar e importar negros, practicaban la piratería y el contrabando, siguiendo las huellas de los holandeses. En 1651, la Compañía fue liquidada y las tierras vendidas a los colonos. Pero las islas permanecieron, y aún permanecen algunas, bajo la soberanía de Francia. A Colbert se debe también la creación de la Compañía del Norte (para el Báltico), la de Levante (para el Mediterráneo oriental), la del Senegal y las de las Indias Occidentales y Orientales. Esta última abrió la perspectiva de las futuras colonias de Madagascar y la India. 

Jacques Cartier (Saint Maló 1491-1557):

En 1534 recibió de Francisco I la misión de buscar un paso en el Noroeste hacia Oriente. Llegó al golfo de San Lorenzo, por el estrecho de Belle Isle y, después de explorar las costas del oeste de Terranova, la isla de Príncipe Eduardo y Nueva Brunswick, desembarcó en Gaspé y reclamó el territorio para Francia. En 1535 volvió a viajar a América del Norte, descubriendo el río San Lorenzo. Le atraían los relatos que había oído sobre las grandes cantidades de oro y piedras preciosas que podría hallar en el reino de Saguenay, y prosiguió río arriba hasta Hochelaga (Montreal), volviendo luego a Stadacona (Quebec), donde pasó el invierno. Muchos de sus hombres murieron de escorbuto antes de que regresase a Francia. En 1541 fue nombrado piloto de una expedición colonizadora al mando de Sieur de Roberval. Debido al retraso de éste, Cartier le precedió estableciendo una colonia en Cap Rouge, que se llamó Charlesbourg-Royal. Más tarde reunió grandes cantidades de lo que creía eran oro y diamantes, y las llevó a Francia, donde se descubrió que carecían de valor. 

Samuel de Champlain (Brouage 1567- Quebec 1635):

En su juventud luchó en las guerras de religión, bajo Enrique de Navarra, hasta 1598, año en el que se enroló en un buque español que emprendió una expedición de dos años a las islas del Caribe y Centroamérica. En 1603 exploró el golfo de San Lorenzo hasta la altura de Montreal, y al siguiente año acompañó al señor de Montreal a Norteamérica y exploró la costa hasta el cabo Cod, en el sur, trazando el mapa de la región y fundando un campamento en Port Royal. En 1608 fundó la ciudad de Quebec, a la que dedicó virtualmente el resto de su vida. Mientras luchaba al lado de los algonquinos y los hurones -con los que enseguida entabló un provechoso comercio de pieles- contra los iroqueses, descubrió el lago Champlain (1609). En 1611 estableció una factoría comercial y en 1612 fue puesto al frente de Nueva Francia como gobernador. En 1613 navegó río arriba en busca del "mar del Norte" por el río Ottawa, pero dio media vuelta a la altura de la isla de Allumette. En 1615 ascendió de nuevo por el río hasta la bahía de Georgia. Invernó en el país de los hurones y luchó al lado de éstos contra los iroqueses. Los hurones fueron derrotados y Champlain resultó herido. Regresó a Quebec en 1628, pero al año siguiente ésta fue tomada por los hermanos Kirke, y Champlain fue encarcelado en Inglaterra. En 1632 la colonia fue restituida a los franceses y Champlain regresó a Quebec en 1633, donde permaneció hasta su muerte. 

Rutas en el siglo XVII:

En el Índico las naves holandesas recalaban en innumerables factorías, con creciente competencia inglesa. También fueron los holandeses quienes desde 1620 en adelante se establecieron en las Antillas, y protegiendo abiertamente a los filibusteros y piratas, arrebataron a los españoles la supremacía en el Caribe. Los ingleses tuvieron una ruta particular en las colonias atlánticas de América del Norte, y los franceses las suyas de la región de Quebec y Mississippi. 

Metales:

La ruta de los “metales”, plata y oro, que iba de Veracruz y Lima hasta Cádiz o Sevilla, perdió la magnífica vitalidad que poseyera en el siglo anterior, debido al agotamiento de las minas y al anquilosamiento de la economía española. La plata desembarcada en Andalucía ya no era trasladada a Bilbao y luego a Amberes, sino que, tras la decadencia de esta ciudad, se prefirió la ruta Sevilla-Barcelona-Génova (“el puente de oro”), para desde aquí distribuirse entre los acreedores europeos. Avanzado el siglo XVII, se abandonó también dicha ruta porque apenas entraba plata. 

Esclavos:

La ruta de los esclavos, en cambio, creció con la trata de negros, realizada legalmente o de contrabando por franceses, portugueses, holandeses e ingleses. Iba del golfo de Guinea hasta las Antillas y Brasil. 

Puertos:

Los puertos más importantes del siglo XVII fueron Ámsterdam (la metrópoli de la economía colonial y de las finanzas) en Holanda; Londres, que seguía sus huellas; Copenhague, en Dinamarca; Ruan, Nantes y Burdeos, en Francia; Cádiz, y ya no tanto Sevilla, en España. En este país, Alicante, por donde antes se exportaban las lanas castellanas, había contraído su movimiento; y Barcelona, que en la Edad Media había creado un imperio en el Mediterráneo, ahora no se atrevía a avanzar más allá de Sicilia. Incluso las especias y los tejidos que procedían de Oriente los compraba en Marsella, Génova o Livorno. El Mediterráneo se había convertido en un mar local, alejado de las grandes rutas oceánicas, arrastrando a la decadencia a las florecientes repúblicas italianas (como Venecia) y a Barcelona. Sólo Marsella, beneficiada por sus pactos comerciales con Turquía, continuaba vigorosa. También los puertos hanseáticos (del norte de Alemania) perdieron su antigua hegemonía. 

3 - Colonización de África (Fuente: Enciclopedia Libre Universal en Español)

En el siglo XIX el capitalismo y la revolución industrial se han asentado en Europa y necesitan expandirse en busca de regiones que le proporcionen materias primas y mercados. Aparece el colonialismo como doctrina de desarrollo. Todo gran país debe tener un imperio colonial, tal y como lo conciben los ingleses. Los imperios de la Edad Moderna no sólo explotaban el territorio, sino que pretendían establecerse en él de manera definitiva, pasando a formar parte de la corona. Pero los imperios de la revolución industrial pretenden sólo explotar el territorio. Se trata de sacar materias primas de las regiones no desarrolladas y exportar los productos elaborados a estas mismas regiones, con un valor añadido muy superior. Claro que no se tiene en cuenta que en estas regiones no hay capitales con que comprarlos. Las regiones no desarrolladas se convierten en subdesarrolladas. Se buscan principalmente productos agrarios y mineros. 

Entre los países europeos comienza una carrera por el dominio de África y del mundo. Esta carrera tendrá su expresión en la Conferencia de Berlín de 1884-1885, en la que los países europeos se reparten África. 

África es un territorio prácticamente desconocido. Su exploración será toda una aventura geográfica de descubrimiento. El río, por excelencia, que comunicará a Europa con el interior del continente será el río Congo. En el río Congo habrá una fuerte competencia entre Bélgica y Francia por el dominio del paso al interior. Livingstone, Stanley y Savorgnan de Brazza serán los exploradores que den a conocer este río al mundo occidental. 

Inglaterra pretendía parte del territorio del sur. Portugal hizo valer sus derechos en el continente, puesto que tenía factorías, desde antiguo, en las costas angoleñas. Incluso España intentó la penetración en el interior del continente, desde la costa de Guinea. Alemania se aseguró la parte occidental del territorio en la Conferencia de Berlín de 1884, en la que se estableció la libertad de navegación por los ríos de África. 

El Congo no dependía del Estado belga, sino del rey Leopoldo II, ya que se considera patrimonio del rey y no del Estado. 

Reparto de África

Las potencias industriales europeas se ven en la necesidad de tener un imperio colonial, y para poner orden en el reparto del mundo se reúnen en Berlín en 1884. Durante este año y el siguiente se establecen las condiciones de ocupación efectiva del territorio. Se llega al acuerdo de que el proceso de colonización de un territorio ha de tener dos fases: 

La ocupación efectiva, que implica el tener una administración en la región, y el desplegar un ejército que controle el país. En un primer momento la metrópoli no hace grandes inversiones en su colonia, debido a la inseguridad y a la escasez del comercio. El área de colonización en el interior viene determinada por la existencia de enclaves en la costa. La conquista se hace del litoral al interior. De este período quedarán en la colonia la Administración, la lengua y la cultura; además de población blanca. 

El período de explotación, se inicia cuando la colonia es explotada con mayor intensidad. La metrópoli invierte en infraestructuras de comunicación: carreteras, ferrocarriles y puertos que den salida a los productos que se comercializan en la colonia. Se producen profundos cambios sociales en la población indígena. Se crean ciudades y la población se urbaniza, aparece la sanidad occidental, comienza la transición demográfica en un pueblo que no se está industrializando, y surge el proletariado indígena, necesario para explotar los recursos a la manera capitalista. En definitiva: los pueblos autóctonos se aculturizan. Las inversiones aumentan. Llegan las grandes empresas occidentales mineras y de plantación, y la población blanca se erige en la burguesía autóctona. 

Por último, se da el período de agotamiento, en el que las colonias dejan de ser tan lucrativas económicamente. El cambio tecnológico que se produce en la industria europea es, en buena medida, responsable de esto, ya que cada vez se depende menos de la materia prima, puesto que se aprovecha mejor. Los indígenas han estudiado en los colegios de la metrópoli y han asimilado sus ideas. Comienzan los conflictos sociales y raciales. Las colonias entran en crisis como mercado. 

Actitudes coloniales en África

Aunque todos los países tienen colonias para su explotación capitalista, no todos ellos las consideran de igual modo. 

Bélgica concibe su colonialismo de manera paternalista, ya que su colonia africana, el Congo, es patrimonio personal de su rey Leopoldo II. 

Portugal pretende asimilar sus colonias a su territorio y tratarlas como una provincia más. Aún se nota la influencia del viejo imperio de la Edad Moderna. Sin embargo, la función de las colonias es la de proporcionar productos agrarios. La especialización en el sector primario es muy acusada en las colonias portuguesas. 

Francia pretende la asociación de los nuevos territorios al viejo Estado, de una manera teórica porque en realidad la relación es de dominio. 

Gran Bretaña presenta el modelo tópico de colonización. Domina política y económicamente sus colonias: sus ministros y su burguesía se asientan en los nuevos territorios; pero, a diferencia de los demás países, se asegura la colaboración de las clases altas indígenas, haciéndoles partícipes de su posición privilegiada. 

Como se señalara más arriba la repartición de África por las potencias europeas tuvo lugar, aproximadamente, entre 1885 con la Conferencia de Berlín y el comienzo de la Primera Guerra Mundial, época en la cual los imperios coloniales en África se extendieron más rápidamente que en cualquier otro lugar del mundo. Es un ejemplo del Nuevo Imperialismo generado por la necesidad de los países europeos de obtener materias primas para el rápido crecimiento de su producción manufacturera, después de la Revolución Industrial iniciada en Inglaterra a fines del siglo XVIII.

Al final de la Segunda Guerra Mundial los aliados no logran ponerse de acuerdo sobre el futuro de la antigua colonia italiana de Libia. En ese momento es un territorio más de cinco veces mayor que la propia Italia. Sin embargo, la población no sobrepasa el millón de habitantes, por lo que representaba un destino apropiado para la población desplazada de Italia por la guerra, que empezó a buscar lugares a los cuales emigrar. Los recelos entre occidente y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) hacen que finalmente la Organización de las Naciones Unidas (ONU) decida dar la independencia al país dejándolo en manos del rey Idris.

De esta forma Libia se convierte en la primera colonia africana en lograr su independencia. Más adelante las potencias europeas lamentarían este hecho, pues contribuyó a desencadenar las diferentes luchas por la independencia africana. Además perdieron para sí la última oportunidad de construir un estado de estilo europeo en el litoral sur del Mediterráneo Ver: Antiguo Egipto - África en la era de la invasión - Shaka - Guerras de los Boer- Panafricanismo -

4 - Geografía

El tercero de los grandes continentes, después de Asia y América. Superficie 30.560.000 km2. Desde la apertura del Canal de Suez, que corta el itsmo del mismo nombre que la unía al Asia, este continente se halla totalmente rodeado de aguas. Limita al norte con el Mediterráneo, al este con el Mar Rojo y el Océano Índico y al oeste con el Océano Pacífico. El carácter homogéneo del continente brinda a sus costas un perfil muy poco accidentado. Su longitud máxima entre el cabo Blanco al norte y el de las Agujas al sur es de 8.000 km. Su anchura entre el cabo Verde al oeste y el Guardafuí al este es de 7.500 km.

En su mayor parte África es una enorme y antigua plataforma continental maciza y compacta, elevada entre 600 y 800 m., surcada por grandes ríos (aunque pocos) y escasa en penínsulas. Destaca por su regularidad orográfica y considerable altitud media. Tres franjas climáticas sucesivas se repiten al norte y al sur del ecuador, abarcando los climas Mediterráneo, Desértico, Subtropical e Intertropical lluvioso, este último, en sus dos tipos principales, tanto de sabana como de selva. África es el continente con mayor índice de insolación anual lo cual podría haber dado origen a su nombre (África del latín: “sin frío”). El aprovechamiento de esa enorme cantidad de energía valdría más que todo el petróleo del mundo, si se pudiera disponer de agua suficiente. Los suelos son excepcionalmente ricos en minerales y muy aptos para pastos allí donde la Tsetse no prolifera, aunque no muy utilizados para los cultivos, a excepción de las tierras altas orientales y de los Grandes Lagos, algunos deltas y riberas e incluso en el Sahel, la franja que se extiende entre el desierto del Sahara y la zona intertropical, con la ayuda de la irrigación en algunas áreas. Y en esta zona podría disponerse de más agua a través de la construcción de transvases, es decir, mediante tuberías por gravedad, por ejemplo, desde la cuenca del río Congo, si pudieran resolverse los evidentes problemas políticos que seguramente se presentarían.

Principales ecosistemas: Maghreb, Desierto del Sahara, Sahel, Sabana, Desierto de Namibia, Desierto del Kalahari, Delta del Okavango, Grandes Lagos, Highlands de Kenya, macizo Etíope, Rift Valley.

Principales islas y archipiélagos: Archipiélago de Madeira, Archipiélago de las islas Canarias, Archipiélago de Cabo Verde, Bioko, Santo Tomé y Príncipe, Santa Elena y Ascensión, Madagascar, Archipiélago de las Mascareñas, Zanzíbar, Pemba, Archipiélago de las Comores, Archipiélago de las Seychelles, Socotora.

Principales Ríos: Senegal, Volta, Níger-Benue, Congo (el segundo más caudaloso del Mundo), Orange, Limpopo, Nilo (el más largo del Mundo) y Zambeze.

5 - Fauna y flora de África

Sobresale el África entre los demás continentes por la riqueza de su fauna y flora. Los animales más notables son el elefante, de mayor corpulencia que el asiático, propio de las regiones ecuatoriales y de cuyos colmillos se extraen hasta 60 kilos de marfil; el rinoceronte (varias especies); el hipopótamo, apreciado por la calidad del marfil de sus dientes; el camello, compañero indispensable del hombre en el desierto; la jirafa; los corpulentos cocodrilos de sus ríos; entre los monos superiores figuran el chimpancé, el orangután y el cinocéfalo; otros animales aborígenes son el león del Atlas, el antílope, la cebra y el gnu, y entre las aves el pelícano, el ibis dorado y el avestruz africano, de enorme tamaño.

La flora está representada por un inmenso número de especies, que se adaptan a los respectivos ambientes de clima, humedad, altitud, etc. En el norte abundan los bosques de olivos y alcornoques, y las coníferas están representadas por especies típicas del continente. En el Atlas abundan los robles. Las selvas rinden abundantes maderas de ebanistería y construcción. Las plantas medicinales y los árboles frutales ocupan también un lugar privilegiado en la flora africana. El baobab, cuyo tronco en la base rebasa a veces los 10 metros de circunferencia, es muy común en las sabanas. De las acacias se extrae abundante goma. De la palmera, que crece espontáneamente en los oasis, se han clasificado alrededor de 1.000 especies. Las palmeras datileras suministran alimento a los moradores de los oasis. 

6 - Parques nacionales y zonas protegidas de África

ANGOLA  

Bikuar - Bufalo - Chimalavera - Ilheu dos Passaros - Iona - Kameia - Kangandala - Kisama - Luando - Luiana - Mavinga - Mupa - Namibe

Los 82.000 Km² que ocupan los 13 espacios protegidos suponen el 6,6 % de la superficie total del país.

ARGELIA

Ahaggar - Belezma - Beni-Saleh - Chrea - Djebel Babor - Djelfa - Djurdjura - El Kala - Gouraya - Macta - Mascara - Mergueb - Tassili N´Ajjer - Taza - Theniet El Had - Tlemcen

Los 59.000 Km² que ocupan los 17 espacios protegidos suponen el 2,5 % de la superficie total del país.

BENIN

Atakora - Boucle del Pendjari - Djona - Zona de Caza del Pendjari - W de Benin

Los 13.000 Km² que ocupan los 5 espacios protegidos suponen el 11,2 % de la superficie total del país. 

BOTSWANA

Chobe - Gemsbok - Kalahari - Kutse - Mabuasehube - Makgadikgadi - Mokolodi - Mashatu - Maun - Moremi - Nxai - Okavango

Los 105.000 Km² que ocupan los 12 espacios protegidos suponen el 18,3 % de la superficie total del país.

BURKINA FASSO

Arly-Madjoari - Bontioli - Deux Bales - Kourtiagou - Mare aux Hippopotames - Pama - Po - Sahel - Singou - W du Burkina Faso

Los 29.000 Km² que ocupan los 11 espacios protegidos suponen el 10,4 % de la superficie total del país.

BURUNDI

Bururi-Makamba - Gisagara - Kibira - Lago Rwihinda - Rumonge-Vyanda - Rusizi - Ruvubu

Los 1.462 Km² que ocupan los 8 espacios protegidos suponen el 5,3 % de la superficie total del país. La gran biodiversidad del país se manifiesta en la existencia de 2500 especies de plantas conocidas, 107 especies de mamíferos y 451 especies diferentes de aves.

CABO VERDE

Chã das Caldeiras - Monte Gordo - Monte Verde - Moroços - Ribeira da Torre - Serra da Malagueta

La escasa biodiversidad terrestre del país se manifiesta en la existencia de 240 especies de plantas conocidas, 28 especies de reptiles y 36 especies diferentes de aves.

CAMERÚN

Benoue - Bouba Ndjida - Boumba-Bek - Campo - Dja - Douala-Edea - Faro - Kalamaloue - Kalfou - Kimbi - Korup - Lago Lobeke - Lago Ossa - Mbi - Mozogo-Gokoro - Nanga-Eboke - Nki - Santchou - Waza 

Los 21.000 Km² que ocupan los 17 espacios protegidos suponen el 4,4 % de la superficie total del país. La gran biodiversidad del país se manifiesta en la existencia de 8.260 especies de plantas conocidas, 409 especies de mamíferos y 690 especies diferentes de aves.

EGIPTO

Abu Gallum - Ahrash - Al Zaraneek - Ashtoun el Gamil - Bosque Petrificado - Elba - Gebel Elba - Lago Bardawil - Lago Burullus - Lago Quarun - Nabq - Omayed - Ras Mohammed - Saluga y Ghazal - Santa Catalina - Taba - Wadi Al Allaqi - Wadi Digla - Wadi el Assuity - Wadi Rayan

Los 53.000 Km² que ocupan los 21 espacios protegidos suponen el 5 % de la superficie total del país. 

KENIA

Aberdare - Amboseli - Arabuko Sokoke - Arawale - Bisanadi - Boni - Buffalo Springs - Chyulu - Dodori - Gedi - Hells Gate - Isla Central - Isla De Endere - Isla del Sur - Kakamega - Kerio - Kisite - Kitui Norte - Kitui Sur - Kiunga - Kora - Lago Baringo - Lago Bogoria - Lago Elmenteita - Lago Kamnarok - Lago Naivasha - Lago Nakuru - Laikipia - Longonot - Losai - Malindi - Malka Mari - Maralal - Marsabit - Masai Mara - Meru - Mombasa - Monte Elgon - Monte Kenia - Monte Nyiro - Mpunguti - Mwea - Nairobi - Nandi Norte - Nasolot - Ngai Ndethya - Ol Donyo Sabuk - Pantano de Saiwa - Róale - Rimoi - Rio Tana - Ruma - Samburu - Shaba - Shimba - Sibiloi - Tsavo Este - Tsavo Oeste - Uaso Narok

Los 45.000 Km² que ocupan los 68 espacios protegidos suponen el 7,8 % de la superficie total del país.

MARRUECOS

Aguelman Affenourir - Argan - Bouarfa - Iriki - Khnifiss - Massa - Merja Sidi Boughaba - Merja Zerga - Talassemtane - Tazzeka - Toubkal

Los 28.000 Km² que ocupan los 12 espacios protegidos suponen el 6 % de la superficie total del país.

SUDÁFRICA

Abe Bailey - Addo Elephant  - Agulhas  - Albert Falls - Amatikulu - Anysberg - Assegaaibosch - Augrabies Falls - Barberspan - Bayhead - Beachwood - Bird Island -Bisley Valley - Blinkwater - Bloemhof Dam - Blyde River - Bonamanzi - Bontebok - Boosmansbos - Borakalalo - Boskop Dam - Botsalano - Cape Point - Cape Vidal - Cederberg - Chelmsford Dam - Cumberland - Darvill - De Hoop - De Mond - Dlinza - Doorndraai Dam - Doreen Clark - Durban Bluff - Enseleni - Entumen - Fani´s Island - Fernkloof - Fort Nottingham - Gamka Mountain - Gariep Dam - Giants Castle - Goegab - Golden Gate - Good Hope - Goukamma - Greater St. Lucia - Groot Winterhoek - Grootvadersbosch - Hans Merensky - Highover - Himeville - Hlatikulu - Hluleka - Hottentots Holland - Hluhluwe-Umfolozi - Imfolozi - Impendle - Itala - Jericho Dam - Jonkershoek - Kalahari Gemsbok - Kammanassie - Kapama - Karkloof - Karoo - Kenneth Stainbank - Keurbooms River - Kgalagadi - Klaserie - Kgaswane - Knysna - Kogelberg - Koppies Dam - Kosi Bay - Kranztkloof - Kruger - Lapalala - Lebombo Mountain - Limietberg - Ligwalagwala - Madikwe - Mafikeng - Mahushe Shongwe - Manyeleti - Mapelane - Marakele - Maria Moroka - Marion Island - Marloth - Matroosberg - Mawewe - Mfabeni/Misión - Millwood - Mhlopeni - Mkhombo - Mkuze - Midmar - Mkhuze - Molopo - Monte Currie - Moor y Wagendrift - Mountain Zebra - Mpenjati - Mthethomusha - Namaqua - Natal Drakensberg - Ndumu - Nkandla - Nooitgedacht Dam - North Park - Ntshondwe - Nylsvley - Ohrigstad Dam - Ongoye - Oorlogskloof - Ophathe - Oribi Gorge - Outeniqua - Ozabeni - Paardeplaats - Península del Cabo - Phinda - Phongolo - Pilanesberg - Pongola - Pongolapoort Dam - Pumalanga - Queen Elizabeth - Qwaqwa - Richards Bay - Richtersveld - Robberg - Rocherpan - Rondevlei - Roodeplaat Dam - Roosfontein - Royal Natal - Rust de Winter - SA Lombard - Sabi Sands - Salmonsdam - Sandveld - Shamwari - Shongweni Dam - Skyline - Sodwana Bay - Soetdoring - Songimvelo - Spioenkop Dam - Sta. Lucia - Sterkfontein Dam - Sterkspruit - Suikerbosrand - Swartberg - Tankwa Karoo - Tembe Elephant - Thornybush - Timbavati - Tsitsikama - Tswalu - Tussen die Riviere - Ukhahlamba Drakensberg - Umdoni - Umgeni - Umhlanga - Umlalazi - Umtamvuna - Vaalbos - Vaalkloof - Vaalkop Dam - Vernon Croques - Vhembe-Dongola - Vrolijkheid - Vryheid Hills - Wagendrift y Moor - Wakkerstroom - Walker Bay - Weenen  - West Coast - Wilderness - Willem Pretorius - Witsand - Wolkberg (Serala) – Wolwespruit

Los 66.000 Km² que ocupan los 405 espacios protegidos suponen el 5,6 % de la superficie total del país.
7 - Ríos de África 
	Rio 
	Nace en: 
	Desemboca en: 

	Nilo
Congo
Níger
Zambeze
Orange
Kasai
Cubango
Senegal
Limpopo
Ubangui
Chari
Gambia 
	Uganda
Zaire
Futa-Djalón, Guinea
Zambia
Lesotho
Angola
Angola
Guinea
Sudáfrica
Rep. Centroafricana 
Rep. Centroafricana
Gambia 
	Mar Mediterráneo, Egipto
Océano Atlántico, Angola
Golfo de Guinea, Nigeria
Océano Índico, Mozambique
Océano Atlántico
Río Congo, África
Kalahari, Botswana
Océano Atlántico, Senegal
Océano Índico, Mozambique
Río Congo
Lago Chad
Océano Atlántico 


 

	Los ríos más largos 



	Nilo
Congo
Níger
Senegal
Zambeze
	
	6 671 Km
4 667 Km
4.200 Km
3.500 Km
2 700 Km


 

El Nilo, con 6.670 kilómetros, es el río más largo del mundo. Fluye despacio desde el lago Victoria en Uganda a través de Sudán y Egipto, hasta desembocar en el Mar Mediterráneo. Las Naciones Unidas predicen que el acceso al agua tal vez sea una de las principales causas de conflictos y guerras en África en los próximos 25 años. Actualmente ya existe una fuerte competencia por el agua para irrigación y generación de energía, especialmente en la cuenca del Nilo. Egipto advirtió en 1991 que está listo a utilizar la fuerza para proteger su acceso a las aguas del Nilo, que también es compartido por Etiopía y Sudán. Si la población de estos países continúa creciendo, la competencia por el agua podría tornarse feroz.

El río Congo, con sus 41.300 metros cúbicos por segundo, es el más caudaloso. Recogiendo las lluvias de todo un recorrido por regiones de lluvias permanentes, tiene siempre un régimen regular en su caudal, aunque su nivel descienda varios metros al final de la estación de menos lluvias. Junto con sus afluentes, cuenta con 14.200 km navegables. Al llegar frente a las capitales de los dos Congos, Brazzaville y Kinshasa, se ensancha en el llamado Pool Malebo alcanzando una anchura de 25 km entre ambas orillas. 

El río Níger, que fluye en un gran arco desde la frontera de Sierra Leona hacia el nordeste a través de Guinea Conakry, Malí, llegando a la frontera sur del Sahara, para volverse hacia el sur a través de Nigeria y desembocar en un amplio delta en el Océano Atlántico. Su caudal tiene un régimen complejo, en la medida en que atraviesa regiones climáticas con diferentes estaciones de lluvias. 

El río Senegal recorre regiones donde las lluvias se concentran en una sola estación, lo que origina que mientras que en septiembre, al final de la estación lluviosa, lleva un caudal de 3.500 metros cúbicos por segundo, prácticamente se seca en mayo, cuando acaba la estación seca.

El río Zambeze, nace en el norte de Zambia para dirigirse hacia el sur, haciendo de frontera con Zimbabwe, para, dirigiéndose hacia el este, entrar en tierras de Mozambique y fluyendo luego hacia el sudeste, desembocar en el Océano Índico. La cuenca del Zambeze, es una de las más sobreutilizadas del mundo.

7 - Patrimonio Mundial de la Humanidad

Hay 96 lugares del continente africano que forman parte del Patrimonio Mundial de la Humanidad

SITIOS
ARGELIA:
La Qal´a de los Béni Hammad
Tassili N'Ajjer
Valle de M'Zab
Djémila
Tipasa
Timgad
Casbah de Argel 

BENIN: 

Palacio Real de Abomey 

BOTSWANA: 
Tsodilo 
CAMERÚN: 
Reserva de Fauna de Dja 
CONGO KINSHASA: 

Parque Nac. Virunga
Parque Nac.Kahuzi-Biega
Parque Nac. Garamba
Parque Nac. Salonga
Reserva de fauna de Okapis 

COSTA DE MARFIL: 

Parque Nac. Taï
Parque Nac. Comoé 

COSTA DE MARFIL / GUINEA CONAKRY: 

Reserva Nat. Integral del Monte Nimba 

EGIPTO: 

Antigua Tebas y la Necrópolis
El Cairo Islámico
Memfis - Pirámides de Giza a Dahshur
Monumentos de Abu Simbel y Philae
Abu Mena
Zona de Santa Catalina 

ETIOPIA: 

Lalibela
Parque Nac. Simien
Fasil Ghebbi
Axum
Valle del Bajo Awash
Valle del Bajo Omo
Tiya 

GAMBIA:
Isla James
GHANA: 

Fortalezas del Volta, Accra y alrededores
Construcciones tradicionales Asante 

KENIA: 

Parque Nac. / Selva Nat. del Monte Kenya
Parques Nac. del Lago Turkana
Ciudad Antigua de Lamu   

LIBIA: 

Yacimiento Arqueol.de Leptis Magna
Yacimiento Arqueol.de Sabratha
Yacimiento Arqueol.de Cyrene
Pinturas rupestres deTadrart Acacus
Ciudad Antigua de Ghadamès 

MADAGASCAR: 

Reserva Nat. Integral de Tsingy Bemarahe
Colina real de Ambohimanga 

MALAWI: 
Parque Nac. del LagoMalawi 

MALI: 

Ciudad Antigua de Djenné
Tombuctu
Bandiagara (País Dogón) 
Tumba de los Askya 


MARRUECOS: 

Medina de Fez
Medina de Marrakesh
Ksar de Aït-Ben-Haddou
Ciudad Histórica de Meknes
Sitio arqueológico de Volubilis
Medina de Tetuan
Medina de Essauira 

MAURITANIA: 

Parque Nac. del Banc D'Arguin
Antiguos ksour de Ouadane, Chinguetti, Tichitt et Oualata 

MOZAMBIQUE: 

Isla de Mozambique 

NIGER: 

Reservas Nat. de Air y Ténéré
Parque Nac. W de Niger 

NIGERIA: 

Bosque Sagrado de Osun-Osogbo
Paisaje Cultural de Suk 

REP. CENTROAFRICANA:
Parque Nac. Manovo-Gounda St. Floris 

SENEGAL: 

Isla de Gorée
Parque Nac. Avícola de Djoudj
Parque Nac. Niokolo-Koba
Isla de Saint-Louis 

SEYCHELLES: 

Atolón Aldabra
Reserva Nat. del Valle Mai
SUDÁFRICA: 

Robben Island
Sitio de homínidos fósiles de Sterkfontein, Swartkrans y Kromdraai
Crater de St. Lucia
Parque uKhahlamba / Drakensberg
Paisaje Cultural Mapungubwe 

SUDÁN 

Gebel Barkal y los Sitios de la Región Napatan
TANZANIA: 

Ngorongoro
Ruinas de Kilwa Kisiwani y de Songo Mnara
Parque Nac. de Serengeti
Reserva de Caza de Selous
Parque Nac. del Kilimanjaro
Ciudad de Piedra de Zanzíbar 

TÚNEZ: 

Anfiteatro de El Djem
Cartago
Medina de Túnez
Parque Nac. Ichkeul
Ciudad Púnica de Kerkuane
Medina de Sousse
Kairouan
Dougga/Thugga 

UGANDA: 

Bosque de Bwindi
Parque Nac. del Mt. Rwenzori
Tumbas de los Reyes Buganda 

ZAMBIA/ZIMBABWE: 

Mosi-oa-Tunya / Cataratas Victoria 

ZIMBABWE: 

Parque Nac. Mana Pools
Monumento Nac. del Gran Zimbabwe
Ruinas de Khami
Colinas de Matobo
